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CRÓNICA
PARLAMENTARIA

Fué la de ayer, por varios conceptos, una 
¿e las sesiones más interesantes que ha ce­
lebrado en esta legislatura la Cámara popu­
lar.

Difícil sería seguir sobre sus propias hue­
llan los pasos de esas conjuras y urdimbres 
Ujisteriosas que forman la entraña d.e la po­
lítica actual, desarrollada en complicidades 
Vergonüosas en la reserva de los despachos 
minii^teriales y en las obscuridades de los 
pasillos del Congreso. ,

Los que aún tenemos ciertas virginidades 
en la conciencia, no podemos ver sin repug­
nancia el juego m alab árido á que se entre­
gan representantes de cosas respetadas, el 
poder, el Parlamento, las oposiciones, coa 
escarnio de la opinión ansiosa de iniciati­
vas, de actividades, de hechos que traduz­
can el amor á la patria en peligro.

No los detalles, pero si el conjunto de la 
sesión, resultó una completa farsa, y hasta 
una burla hecha à las oposiciones. .

Rstabá pendiente el debate político, y sé 
interrumpió para dar comienzo al debate 
económico. . ' ,

Cuando ayer iban las oposiciones de ver­
dad, dispuestas á discutir ese proyecto de 
ley de autorizaciones que pone en manos.del 
Gobierno una dictadura económica, se sus­
pende este debate y se reanuda el político.

/Para qué? Para que el Sr. Sagasta, al 
final de un discurso pedestre, lleno de fal­
sedades, cuajado de quincalla patriotera y 
relumbrona, pidiese, en nombre de la pa­
tria, que le aprueben una ley, una ley para 
arruinar al país.

***

lanaBaBB

CIVENATÓGRAFO

Un IRInistepEo de fuersa.

empeñé al Gcbierno mi palabra y mi prestigio 
respecto del término de la insurrección para 
Marzo del corrúnte año. No era plazo muy 
largo para tal resaltado, considerando que 
qnien bisbía tenido calma para esperar dos 
años ÿ medio podría esperar medio año má*. 
Pero no pudo ser; después de hab<-*r proparado 
oara mi país un triunfo que hubiese sidí^ia 
gloriada mi vida y la salvación de España, 
se me impidió realizarlo. Aquel fué el momen­
to más triste de mi vida, tanto por mi patria 
como por mí. P<iïsona!mente, la contrariedad 
h.ab*6rame pasado pronto, purs estoy acos­
tumbrado á ver que el éxito en la guerra de­
pende á veces de cosas que nada tienen que 
ver con la ciencia militar. Si yo, por ejemplo, 
tuviese que establecer un campamento y lle­
vase conmigo gran impedimenta de gssnado, 
tendría que elegir un sitio que, fuí^sa ó no 
fuese estratégico, me propoM«>-a«a forraje 
para las b^sti»»: per esto sieivpre cuento con 
Los asnos al trabar mis planes de soldado.

Pero como español sufrí hondísima amar­
gura, porque vi cómo mi país desperdiciaba 
el momento que debía ser utilizado para obte- 

«l fruto da todos sus esfuerzos, de todos 
sui ¡acrificío: ^angre^y ea oro,, y de todas

6. 2^ t«l>* históriea El día de mi reievo e» v- ’
que señala una éooca^y no podra «.9^ olvidada 
en los anales de España. ,

Como hombre y como soldado puedo tran­
quila V confiadamente mirar hacia adelante y 
esperar el día en que mis compatriotas lo se­
ñalen con piedra blanca 6 negra; pero com® 
español mi corazón sangra al pensar que el 
daño nacional perpetrado entonces pueda ser 
nunca perdonado por el país »

Recuerda el general Wsykr que ha estado 
íu cuantas guí»rras ha sostenido España 
mientras él se honra con el uniforme mijwr, 
y en todas le ha guardado los respetos debí-

dos. La guerra no es una fiesta, y much® hay 
que padecer en ©ha; pero uc h*y otro reme- 
lie, como no S3 renuncie á reñíria

p»,r» conclu T, mt general, ¿qmer? ñatea 
decirme qué piensa esta lo actual
2 ¡ierra?
” —pienso que lo quo antea era ro*?eP'^.na 
oa-a la guerra es ahora f bsolutam<’nteI nflusabtû- Everaía, energía y emergí*, ps^^be- S tomar ©feasiva, no .sperar. Una erup­
ción intrépida ©p el país enemigo nos repor­
taría más ventajad que la mejor defensa. Es­
toy dispuesto á ir á Cuba m^nana mismo y á 
reparar todas las equivocaciones 
por mis sucesores. Mi vida pertenece a Espa­
ña, y no necesito ofrecerle lo que es suy® por 
el uniforme que visto.

—Y «i el pensamiento d^ usted no ^acep-r - . 
tado, ¿cuál supone usted que será @5 ié?mmo 
de la guerra? , , «««+«.—A «so sólo puedo contestar con el poeta 
que para profetizar el mal preferiría la 
rancia á la más clara sabinuria. H^biando 
para mí mismo estoy siempre dispuesto » 
cumplir mi deber y ansioso de acudir ehí 
de mi patria necesite loaservieíf s de tocos sus 
hijos. Hay entre nosotros grandes diferencias; 
pero contra el enemigo todos estamos juntos.»

Las palabras y el tono del «eoeral Weyler 
produjéronme muy halagüeña i
de un hombre fuerte, eoérgico, hábil ©u el 
mando, un militante, en suma, de la estrecha 
disciplina de la escuela de. Wellington, y un 
hombre justo, cuyes pensamieotes estando 
acuerdo con sus palabras^ Es actualmente ©1 
punto de mira de los españoles, que lo consi­
deran como el hombre del porvenir. El gene­
ral s® considera son?mente un soldado, no un 
estadista; mas él, sin embargo, anuncié haca 
dos años esta guerra, en que aun en los co­
mienzos dejeste mes no creían los hombres de
Estado.»

Y, sin embargo, la sesión se elevó sobré 
el nivel ordinario, gracias á la intervención 
de algunos diputados republicanos.

Junoy, Sol y Ortega y Blasco Ibáñez in­
terpelaron al Gobierno con motivo del esta­
do de guerra que se ha declarado en Madrid, 
Barcelona y Valencia.

El joven diputado por esta última capital 
pronunció un breve discurso, elocuente y 
enérgico, despojado de floripones, huyendo 
dé todos eses convencionalismos que forman 
el embustero lenguaje parlamentario, lleno 
de eufemismos feméniles, para protestar con­
tra el atropello que el soldado mayor de Va­
lencia ha replicado con un periódico carlista 
y se propone realizar con todo el que no ha­
ble como convenga al menguado criterio de 
aquella autoridad, ridiculamente neroniana.

Ya era hora de que alguien protestase 
enérgicaménte contra un estado de cosas 
que el Gobierno ha oreado á espaldas del 
Parlamento, desarrollando un plan que vul­
nera la Constitución, puesto que pone en 
manos de autoridades especiales todo aque­
llo que está garantizado por la ley común: 
la libertad de la prensa, la inviolabilidad 
del domicilio, hasta la propiedad.

El general Mo’tó, primera autoridad mi­
litar de Valencia, ha publicado un bando 
que Blasco Ibáñez calificó de bárbaro é ile - 
yal, en el que se lee cosa tan extraordinaria 
como la siguiente:

por verbo â Mella y por conspirador à Ro­
mero Robledo. .

De la nuestra, que no tiene allí, por for­
tuna nuestra, verbo ni inspiración, nada 
Remos de decir.

Cuando el Sr. Salmerón exclamaba que 
hablaba en nombre de la fusión republica­
na, nosotros pensábamos que frente â la 
monarquía y frente al Gobierno bien podía 
decir el ilustre tribuno que hablaba también 
en nombre de todos los republicanc-s espa-

DECUBICW^ DE W8ÎLÎB
(CONVERSACIÓN- INTERESANTE} BELSeyERRANuestro estimado colega El Nacional pubh 

ca eu su número de anoche la traducción de 
una notable correspondencia qn^n redactor 
del diario londinense The Dailg Te.egraphh^ 
enviado desde Madrid á dicho peñón .o.

La extensión del trabajo SÓio »gs 
publicar ios párrafos más interesantes, que 
leerán con gusto nuestros amigos.

«He tenido una interesante conversación i 
con el famoso general W^yler, marqués da 
Tenerife.-No necesito explicar quién es; 
sombre habla por él, aunque de muy dwtmw 
manera en cada pueblo. Ea algunos ba sido 
temerariamenta elasifisado entre Iot Tamer­
lan, los Atila y tolos esos azotes de Dios © en­
carnaciones del espíritu del mal, cuyos rinra- 
tos han sido transmiúdos por la historia o in­
ventados por la leyenda. Es un nombre que no 
será íáciimente olvidada en Cuba y que para 
siempre vivirá en Espiona, dona© se realiza el 
dicho del posta: «Este es un hombre á qoi^ 
no e!eva lo que hace, sino lo que hará.» ni 
pueblo español, que está dividido respecto ae 
muchas cosas, cree unánime qua si el general 
Wayler no hubiera sido prematuramente reti­
rado de Cuba, habría acabado con ía rebe- 

I lión, preparado ei terreno para iegítimas ro- 
I formas administrativas, quitado á ios Estaaos 
I Uítidosel pretextada la guerra y dado á Es - 
I paña un nuevo lapso de soberanía sobre la 
Î perla de las Antillas. « ,
I Esta es ía craenaia del pueblo español, 
f creencia que se traducirá en actos políticos. 
I A'&unas palabras acerca del papel desem- 
I peñado por ei general Weyler no pueden pa- 
I recer ociosa», si se considera que él es actual­

mente el hombre más popular de España. 
Llegó á Cuba el 11 de Febrero da 1^/w»; 
do para sofocar lá rebeldía á qua habían dado 
incremento los proeediullentes suaves dei ge­
neral Martínez Campos.»

Aquíel periodista inglés traza 
muy acertado de los procedimientos aphca>. 
por nuestros generales á ía isla de Cuba antes 
de la guerra, sostanieado que ciertas com- 

flor» uc cjcruoi liv M^. wxv. xxMw*.-., . pjaeeneias dieron margen á ia preparación de
do los harapos de pendón que le dejara por i rebeldía; consigua come el general Marti- _ ..L.- j-1 í -.í I nez Campos siguió ei mismo cammo, sin con-

I ssguir ventaja alguna para España, pues ios 
I mismos rebeldes se burlaban de sus inimani- 
i tartos propósitos, y dice cómo fué Martínez 

Campos relevado, á pesar de sus prestigios y 
privanza en ia COI te.

Para demostrar y explicar por qué el gene­
ral Weyler nunea ha sido un general grato a 
la corte, el corresponsal del Daily Telegraph 
recuerda la conducta disciplinada y leal del 
general Weyler cuando la subiecación de Mar 
tinet Campos restaurador. Weyler, en oes de 
prestarse al movimiento insurreccional, aper­
cibió sus tropas de Cataluña para pasar á Va­
lencia y dar la batalla al general Martines 
Campos, y csi lo hubiese hecho si no hubiera 
recibido de Madrid com' nicación de que el

ñolea. , ,
Y cuando añadía, contestando a una lu- 

terrupción, que la fusión por él áo^údiUada
I integra todos los elementes republicanos del 
i país, nosotros le perdonábamos la inexacti- 
I tud, porque si el partido republicano pro- 
I gresista, fuerte y numeroso, organizado y 
1 potente, no está en la fusión, en cambio, 
1 siempre que el Sr. Salmerón hable como 
I ayer tarde y proceda como de sus palabras 
1 se deduce, estará en espíritu á su lado y al 
I de sus amigos, ó al del Sr. Pi, ó al del señor 
I Cautelar, ó al de cualquier patriota que 
1 combata á la monarquía.1 Porque el partido republicano prqgresis- 
I ta es una columna de leales republicanos, 
I que irán unidos, con su jefe y su bandera, 

' I allí donde el peligro reclame su presencia, á 
I I sacrificarse por la patria y á luchar por la

1 República, honrados y satisfechos todos si 
■ ' van delante, detrás ó al lado de sus afines 

en ideas, y honrados también si marchan

«4rt 2 ® Serán condenados cf mo reos de 1 
gadioóa mihtar y sometidos al correspoadiea- I 
te Consejo de guerra todos los que propasen I 
íiot-cias ó vientan especies que sirvan de pre- I 
texto par» alterar el orden público Ô e» cual- I 
quier forma puedan entenderse encaminadas I 
a concitar los áuimos da las clases ue t opa I 
para que falten á lus principios de la subordi- 1 
nación, ó quebranten ks deberes de la disei- I 
plina En lo qne atañe á la prensa periódica, 
á la cual alcanza de lleno esta disposición, se 
dirigirán en su caso los procedimientos milita ! 
res contra el autor del suelto, gacetilla ó ar­
tículo e.n que aqu'ilUs noticias ó especies ngu-' 
ren y á la vex contra el redactor jefe ó inspi­
rador del periódico y contra el regente ó en-' 
cargado de la imprenta donde el mismo se 
publique »

solos. . , , > .í VVFeliz estuvo el jefe de la fusión republi­
cana en la expresión de sus pensamientos, 
implacable con el Sr. Silveia, severo y justo 
con el Sr. Moret, harto deferente con el se­
ñor Sagasta, que está desenfrenado en estos 
últimos meses de su vida; pero nos pareció 
mejor que nunca en su réplica fiera y des­
preciativa al Sr. Gamazo, traidor de melo­
drama que allá, en ei Aventino, espera la 
hora de ejercer de Silveia liberal, recogien-

herencia el gran sultán del fusionismo.
—¿A. qué republicanos representa su se­

ñoría? — exclamó el bajá de Medina del 
Campo, ¿á los sitiados ó á los sitiadores 
de Cartagena?

—Y vosotros—replicó el Sr. Salmerón—¿á 
quién representáis aquí? ¿Al sublevado de 
Sagunto ó á los que le declararon traidor á
la patria?

El Sr. Salmerón dijo lo que quiso y como 
quiso.

Estuvo bien.

Hay que fijarse en la segunda parte del I 
artículo copiado para comprender hasta qué I 
punto es peligroso confiar á personas poco I 
ilustradas poderes omnímodos que pueden I 
ser origen de graves perturbaciones.

Y ya que el Gobierno, con menosprecio 
del poder legislativo, ha declarado en esta- j 
do de guerra todas las provincias de Espa­
ña, bueno fuera también que haga cornpren- 
der al que no lo entienda la diferencia que 
hay entre el estad© de guerra y la suspen­
sión de las garantías constitucionales.

Nosotros sabemos que el general Moitó na 
amenazado á 1» prensa de oposición oen in ­
vadir sus imprentas, empastelar su material 
tipográfico y destrozar sus máquinas si en 
sus escritos no se adapta al capricho de su

En cambio la presidencia foé cristineada i 
por la falange gamacista y por les mame- 1 
lucos de Silveia. - v . , I

Les pareció á los señores que estaba tole- | 
rante con el Sr. Salmerón cuando éste aludía | 
á cierto telegrama de Viena, y contra el 1 
marqués de la Vega de Armijo levantaron 
sus puños cerrados muchos cuneros.

Entre los que producían ruidos más des 
agradables se distinguía el Sr. Domínguez 
Pascual, un siivelista que hace poco tuvo

ENCUBA
(telegramas oficiales)

Yanquis rechazados.
Habana 8 (recibido en Madrid el 9 á las 

6 24 tarde).—Capitán general á ministro de 
la Guerra: . , ,

Crucero y un torpedero enemigos trata­
ron hoy de forzar el canal de Cárdenas, em­
pleando artillería contra cañoneros MwfowíO 
Lópeít. Ligera y Alerta.

Estos consiguieron con certeros disparos 
hacer retirar completamente á los barcos 
americanos, después de is.edia hora de fue­
go.—¿Zanco.

Sin novedad.

La prensa yanqui se forja muchas ilusio­
nes sobre el resultado de la campaña, supo­
niendo que ésta será tan breve como afostu-
nada.

Auxilios á los rebeldes.
Londres 10.—Ses'ún despacho de Tampa, 

el transporte Grj^ssie se propone marchar á 
las costas de QÜba para proveer á los insu­
rrectos cubanos de armas, municiones y ví­
veres.

Ejército en marcha.—Buques 
averiados.

Nueva York 10.—Un despacho de Chicka- 
manga anuncia que el cuerpo de ejército 
concentrado allí ha recibido la orden de po- 

j nerse en marcha.
Habana 9 (10 noehe).—Gobernador gene- | Despachos llegados esta tarde dicen que 

ral á ministro Ultramar: j los buques americanos Mbrill y Vig)lísb'U^pl
Sin novedad, ignorando dónde se encuen- | j^^n tenido grandes averias, causadas por w 

tra grueso escuadra enemiga.—| baterías de íes fuertes de Santa Ciara.
Bloqueo burlado. I táscalos y los in-

Habana 10—Desde 21 Abril hasta 7 Ma- I deses
yo burlaron bloqueo distintos puntos isla 1 giübcb.
seis bar eos.—A* I Londres 10.—Un despacho de Hong Kong

T) M TPivo An cQivnS I dice que ei comodoro americano Dewey em“
rOiVOia üii K^ai vci . I ipjga à considerar peligrosos á los tagalos

Habana lO.-Hoy tres buques enemigos . rebeldes, sobre los cuales no logra tener au-
hicieron 10 disparos sobre forten Punta i
Guano (Matanzas) sin conseoiieúcia... । La población inglesa ha protestado ante 
JRlanco. I dicho marino de la situación en que se en-
PersGGUCioH do un torpodero» I Actualmente existen en el puerto de Ma- 

__g0 salvó por pies.—luila varios buques"de guerra extranjeros.

rías mutuas. ।
Anoche se recibió en un centro oficial de | 

esta corte un telegrama, del cual no se fací- I 
litó copia á la prensa, en|que se daba cuenta 
de que tres pequeños cañoneros salieron de la 
Habana en persecución de uu torpedero ner-

DEL EXTRANJERO
— siAIVS

Gobierno se hcdjía entregado. .
Y habla el periodista itgiés de su visita á

Wsylei.' , ,
« -¿No transcurrió uu lapso de tiempo, re a - 

tivamente largo, entre la llegada de usted á 
la Húbana y el comienzo da sus opeíacíonss

teamericano.
Como éste es de mucho andar, pudo esca­

par de la persecución de nuestros barcos, no 
sin causar algunas averías á uno de ellos.

Se supone que el barco enemigo sufrió 
también averías de consideración.

En la manigua.
Después de muchos días de silencio acerca 

de las operaciones de guerra contra los in­
surrectos, parece que ayer se recibió un .te- 
legrama oficial dando cuenta de ua reñido 
combate entre el batallón de Colón y nume-

!

Por embustero.
París £0-—Según noticias de Siam, el rey 

de aquel íí®- expulsado al corresponsal 
del Heraldo dp Huera lorA. porque éste se 
dedicaba á telegrafiar noticias completa-
mente faleas.

GRECIA

Contra los yanquis.
Atenas 10.—La prensa de esta capital re- 

chaza indignada que se compare la cuestión 
de los Estados Unidos respecto á Cuba con
la de Grecia respecto à Creta.

Grecia—dice—perseguía ía unidad y la 
libertad de los pueblos de la mÍAma raza, 
mientras que los Estados Unidos aspiran, 
por el contrario, á esclavizar á un pueblo 

I que nada de común tiene con ellos.
I «Si la gratitud—añade—no fuese uúíi fra- 
I se vana, todos los pueblos americanos debe- 
I rían tener para España el amor y el respeto

rosas fuerzas rebeldes.
El texto del telegrama no se facilitó a la 

prensa; pero dicen que en él se afirma que 
& combate fué muy reñido, temendo que 
lamentar por nuestra parte la pérdida de uu 
teniente y 15 soldados.

Excu‘Bunios añadir que se supone que al
retirarse el enemi^ iba rudamente castiga i merecen los padres ancianos.»
do con numerosas bajas. | mismos periódicos consideran como?

Siguen las amenazas. un ataque á la verdad y à la razón que »
I atribuyan les Estados Usidos un carácter 

Telegrf*fían de Nueva York: , I humanitario de que se •'hallan bien dis-
«Sí^gún lo que S3 dice en los | tantes.

I REPÚBLICA ARGENTINA16 000 hombres de tropas regulares y 4o.uuu j
Vüuiitarios partirán en breve para Cubil. | rt • -j i •

Una reserva especial de 25.000 volunta- 1 CuFlOSldad y Simpatía.
T ?,SÍX”?” Aires lO.-Ss ha verificada la ao-
al primer aviso. s apertura del Congreso argentino (am-
DE LOS ESTADOS UNIDOS ¡’’-“Lgueconnincho interés lagne-

Completo acuerdo. **
Washington 10.—El S mado y la Cámara | La mayoría de los periódicos no oculta su» 

de representantes han votado una orden del | simpatías á España.
día declarando que el poder legislativo está j
completamente de acuerdo con el Mensaje |
presentado por el presidente Mac-Kinley. I Demostración BU NimeS.

Cuentas galanas. ¡ parís lO.—Los periódicos de Nimes dan
, UA d * TIA I cuenta detallada de la gran corrida de torosLondres lO.—SoH contradictorias las no- » “ - » .................

ticias que se reciben de ios Estados Unidos 
acerca del plan de campaña en Cuba, plan 
que ha sido modificado ya varias veces.

Según uu despacho de Washii gton que 
publica el Heraldo de Huera. Ibrk, el gene­
ral Miles, que mandará ei ejército de desem-

I
 barco, se propone intentar simultáneamente 
la invasión por diferentes puertos.

Añade que la Habana será atacada des­
pués por tierra y por mar.

militarem?
—Largo ó corto, ssgúu el criterio con qu?s 

usted, lo mída. El período de las lluvias impía© 
las operaciones. Para la gente que no ha. vi- 

x í vidé en aquel país, no es fácil explicar io qu©
veleidades republicanas, y aporreaba el pu- j paj&br^s «ísstAcíóu Ihiviosa» Significan, 
-•x- -------------- .lA AATdP. , _ I cuando trata de una guerra en ei interior

I de Cuba, en la manigua, por donde no pue- 
I den aurtar íes hombrea ni ks b^stla^, donde 

imparcial... | nose encuentra un pedazo da tierra en que
I asentar el campamento, ni siquiera donda en 
I terrar á ios muer tos, que aumentan iuranto 

esa época, propicia al rtesarrollo d-.* la fiebre 
amarilla. La muerte alienta en cada soplo ea

Î

s

á
Ï

pitre como un mozo de cordel.
Lo que dilía el pobre presidente del Con-

greso;
—Para una vez que quiero ser

excelencia.
Si á tales extremos se piensa llevar la tro­

pelía, bueno será que se diga también en los 
bandos, para que cada cual sepa qué bruta- 
lielftdes tendrá que fioportar, y mida sus fuer­
zas para evitarlas si hay modo ó rechazarlas 
si hay medio. , „

El Sr. Blasco Ibáñez y el Sr. Junoy, que 
son periodistas á la vez que diputados, no 
deben dejar de la mano esta cuestión.

El Sr. Salmerón levantó ayer el debate á 
gran altura. . ., , ,

Tributo debido á nuestra sinceridad es de­
clararlo así y enviarle el aplauso que merece 
su oración grandilocuente, valor en e 
ataque, su energía frente á la Cámara suble­
vada contra él. . _

No hemos de discutir ciertas afirmaciones 
que acaso no encajan bien en nuestro credo; 
porque por encima de lo que es particular 
está hoy para nosotros lo que es común á 
todos los republicanos: el amor á la patria y

EL COLMO DE LA GEKSURA
Para que nuestros lectores juzguen da cómo I 

se ejerce la censura t^kgràfic* en estos días, í 
vamós á referir el siguiente curiosísimo caso: I

Uno de nuestros compañeros, corresponsal < 
de nuestro que rio Isimo colega de Badajoz, La 
Coalición, recibió ay er un despacho en ei que 
se le manifestaba por la central tehgráfioa ae 
aqualia capital que uno de sus telegrama» ha­
bía quedado sin curso por orden de la autori-

I aire y en cada gota del agua. La manigua
I impenetrabU: ni un camiuo, ni oo ««laóro
I todo el país, desde las costae hasta las mon- 
I tañas, está cubifctto de pantanos, que sema-

á la República.
E; Sr. Salmerón, que estuvo afortunado 

en la exposición de tema, tuvo la virtud 
de coDcitar en su contra los odios de la ma­
yoría y de la minoría siivelista.

Bi*'n hubiéramos querido que con aquella 
habilidad parlamentaria que debe á su gran 
experiencia hubiese evitado lastimar á cier­
tas representaciones como la que reconoce

dad militar.
Perplejo quedó nuestro compañero al reci­

bir esta nowcia, pues no acertaba á explicar­
se esta prohibición cuando le constaba que no 
había transmitido ni un solo despacho que 
pudieee ser causa de tal medida. , , ,

En efecto, el telegrama decomisado le había 
sido sencillameate porque el corresponsal co­
municaba al colega que en Italia habían ocu­
rrido graves disturbios, relatando algunos de 
ellos. ,

Bueno que «i tanto miedo ee tiene a que 
se conozcan noticias de lo que está ocurríen- 

¡ do en España ae ejerza esa veto autoritario;
1 p^ro no acertamos á explicarnos por qué esa 

restricción se hace extensiva á lo que pasa 
en el extranjero; pues no creemos que es re­
vesar noticias de movimientos de b ques y de 
f-op^ís españolas el decir que en Milán ó en 
Nápoiss han ocurrido desó.rdenes.

No vaya á ocurrir Jo que le pasó al sujeto 
aquel que se murió de tristeza porque ai ve­
cino de enfrente le venía corto un chaleco.

jau un océano poco profundo.
> Uparte esto, fué necesario reorgaaizar el 

ejército. Esta tuvo que s.-r mi primer p&so, a 
pesar de la estación «n que nos baliáb.amos. 
Un ©br-ro nacesita confiar en sas uerramieu 
tas, y un general en su ejército. Ea ese res 
pecto había mucho que bací*r. Ei material era 
fXaelents, como es siempre ei soldado espa 
ñol; pero la obra no podía hacerse eu un día. 
Por esto el tiempo que yo me tomé para esa 
magua tarea fué corto: el materialmente pre­
ciso para dar órdenes y reaJz'Kr movimian- 
tos.

—¿Creía usted entonces, general, que aca- 
banoo con la rebebón hubiese usted conser­
vado la paz entre España y los Estados Uni­
dos?

—Creo que les habría quitado a! pretexte 
para la guerra, pues razón no tienen aígua». 
Tal era mi obj-to, y *o hubiera conseguido, ri 
no se me húbiesa relevado cuando se iba á 
tocar el éxito. P?ro además de eso, yo me ha­
bía príím«tido á mí m'smo otra çmp’-es?'.: con­
taba abatir fa rebelión y ofrec^^r á mi país 
50 000 soldados aclimaUdcs y fogueados para 
invadir los Estados Unidos.

—Permítame usted una pregunta. ¿Calculó 
usted bien el tiempo necesario para acabar la

s de muerte verificada en aquella ciudad, en 
I la cual tomaron parte Mazzantini y Reverte. 

Estos diestros brindaron por Francia yñ

j España.
I Ei público aprovechó esta circunstancia 
I para hacer una entusiasta demostración á 
? favor de la causa española.

I
Se oyeron algunos vivas á España y los 
aplausos fueron estrepitosos.
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SUSGRiRüáN POPULAR
^ara erigir en Burgos un monumento gus 

guarde los reetos del granpatriota D. Ma­
nuel RuÍ£ Zorrilla y de su eiriuossx, espíísít.

grav^Tí complicaciones.
Au^quhay;" ;...

slstanclas, se teme sa repita si los precios ea 
los centros productores custiaúaa como hasta

y remitirá á te prensa la nota 
diente.

Ba Pc«S 0^8.
(continuación)

POR TELEGRAFO
(»B NÜBSTRO SSRVICÏO)

Nwma «mteri&r..», 
Antonio Ortiz...............................

Suma y sigue...............

OARTA OS RAFAËL CUSIOÔ

eSeñora doña María Sobrepsra —Gracia.

El tosorero, S?. Esqueráo, expedirá redb©» 
talonarios de tes cantidades qua .1© entreguen, 

correspoa-

mondaines, et demi mondaines brilló por 
ausaucte. ‘

Siguen la* reuniones*fiSmerla 80 (9,30 mañana).—Amo’’.ando mi
ocurrí-dos c.qui, he da decir que te* aaiatinadoH «a 

qaaaroa el depósito aímiaistratlTO del Ayml 
tómioEto, 01 almacén deD. ûisCamoesï va. 

abaratarla.ornado provideneias para 
ráa máií ?«- -<»niésíiibi8g; pero sa cree qu® ae- 
hnv i» -parentes que reales, y g© tema que 
“x.‘ -© reproduzca el motín.

Hay machos heridos. Ei saqueo ha sido ge-

La Guardia civii ha tenido que retroceder 
yarieis vacas por ia rasístsacia que ha encon- 
trauo ea ios reueldus.

Han quedado destruidas varUl labore», 
temor quq se ha apodar ado 
haelB^áde servir de escolta á 

toua te tuerza op- tenemos aquí en perjuicio
T -ihdad del veciudario. 
luU da individuo qua hizo fuego á los 

.motilados ha sido saqueada.
Al s&quaar tes tiendas, ías mujeres decían:
—¡Para nuestros hijos, que n© tienen que 

corner!
Hay dos civiles heridos.—corresponsal.

0tl¥^8R^
O?íw©2S»a 80 (12 mañana).—Ei motín ha 

vuelto á rsproiuciísa coa earactares más 
alarmantes.

Los manifestantes han hecho grandes des­
trozos.

Cúlpase á ía autoridad no haber hecho nada 
para evitar el co:üfiwto.

Hay qua lamentar varias desgracias.
Han ineandiado te casa de ua comerciante 

en trl^Q.— Ortix.

10 (11,10 rosSana).—Aunque se 
diga io contrario, en los motines de aquí sólo 
han tomado parta tes mujeres.

Con Jane cousíe así.
Aquéites hirieron á varios empleados de 

Consumos.
Da varios pueblos da te comarea se re îîben 

aíteracióa de orden público.
Ha Butenje se dice que las mujeres han sa- 

'iu^ado te a'-mous i ración de Consumos, in- 
• ceadiáiidote después.

Cuéatanse graves desmanes. —El corres- 
pons al.

KBchæ 80 (10,10 mañsna).—Ayer ocurrieron 
gravee motines ea este pueblo. A causa de la 
subidadeí pan, vartesroujoriss mtentaren ha- 
c«ï uwa manifast&ción, á lo que se opuso la 
Guardia civil, y d-iíde e«te mjmsnto ia laani- 
fostacíÓQ degeneró en molía.

Los gaar.;úas Se vi«r©n acorralados y tuvie­
ron que encerrarle on una casa cuando á ía 
manitestación so Rg’igafon ios trabajadores 
da te-, fábricas de alpargatas.

En la piazu, lo« amot nados hicieron una 
gran hoguera da toda la documsatasióa y 
muebles d -i 1* administración de Consumos.

Los amotinados, después, Si^quaaron varios 
almacenes de trigo, repartiéndoselo entre to­
dos?.

Han saqueaio también el convento de ks 
.mariistas.'

Su ests momento te población ofreso un as- 
pseto trteiísimo.

Las revoltosos intentaron saquear el Ayun- 
teiniento y la s gánete ejecutiva. Lo impidió 
la Guardia civii que halló resistencia. Hay 

. dos guarátes heridos.
En este momento ge están haciendo varias 

detenciones.
Vhs9 coa disgusto quo so detenga á Jos 

hombres cuando ios verdaderos au teros del 
motín han sido mujeres.

El los pueblos de te comarea ha habido 
también gran tumulto.

80 (2 tardé).—El metía raalizado 
aquí á conseeU’^acte da ía subida de los ar- 
•tícuíos do primara necesid&d no ha tenido 
graves eonsesueacias, gracias al calo y tacto 
que han dospteg-^do tes'&utori-lades.

Los amotinados entraron en la administra­
ción de Consumos, destrozándolo todo.

Después descargaron un carro de harina 
propiedad del Sr. Almagro, y obligaron al 
dueño á qua te va adiara á un precio razo­
nable.

En un momento sa vendieron tod-^^ 'j^g exis- 
tenci&s.

El atcalde ha. invit^^Q j^g mayores con- 
tnpuyentss qu^ isnían existescias do trigo, al 
ODjeto ^^0 pagándolo á un precio prudsa- 
-xal an atención á tes circunstancia», deposi­
taran al trigo en su casa.

Realizado esto sa ha vendido en un momen­
to y el pueblo se ha retirado trasquilo.

OU¥SWZA ■
©Ssiíeíssa 80 (11,10 mañana).—A cokss- 

\ cuencía de las detenciones realizadas ayer s® 
ha reproducido ei motín.

Lo^ amístinados pidieron la iibartad de los 
detoBidos bajo la amenaza d^ asaltar ia casa.

Las aut-.ridadss, en vista de te actitud re- 
sueita y amenazadora de los manifestantes, 
pusieron en übertad á los detfenidcs.

Sastís Nissan 0 (5 tarde).—Se acaba de 
publicar ua bando da la alcaldía haciendo 
saber á los mineros que las empresas han ac- 
cedide á sus justas peticiones.

Ha t»Mnte-ado la hu«lga, y esta noche vuel­
ven- los obraros á sus trjibsjcs.

La Hoja Republieana, de La Carolina, pu- 
biic^dH ave? insíítta.

E Óg’asg mucho á D. Ltiopoldo Garrido, qua 
Ilia »u madiacíón hubiera traído ei conflicto 

aquí.
Son unánimes los aplausos al alcalda señor 

Altozano, que en esta villa supo domisar el 
tumulto con acertadas medidas, atendiendo 
las pretensiones de todos.—Ginés.

CASTR0HUÑ9
A causa del hambre por carestía dsl pan y 

falto de trabajo, este pusb o lleva tres días 
en contiauo alboroto; el capitalista Cuesta 
(senador), dueño de usa gran fábrica do ha­
rinas, ha hecho ei sacrificio de rebajar dos 
reales arroba; lo mismo que había subido el 
día anterior.

Se han dado vivas á la... en publico se han 
dicho verdades amargas al alcalde y caciques 
del pueblo. ,

Han venido treinta guara’as civiles. Hasta 
ahora sólo ha obrado la lengua, y se temen 
ocurran sucesos graves, pues el Ayuntamien- 

. to, único que podía evitarlo, nada hace por 
remediar el mal.

Lo mismo ocurre ea Nava del Rey, Ala»jos. 
Bóveda y casi todos estos puoblos.— Vásque^.

Ya está deciarado el estado de sitio en toda
E'ioïi na.

Él Gúbterno se ha salido con la suya. No es 
poí'a la ©xtrañeza que esta medida ha eeusa- 
do"(2o pueblos en que no se había perturbado 
el orden. . .j *No parece sino que estos incidentes eran ea- 
por.advs pur si Sr. Sagasta, segúa como se ha 
aprovechado de ellos.

Hay pueblos que estando en estado da sitio 
se han amotioado, y los hay que no, sin es • 
tarlo. . ,Y es porque faltaba pan ea los primaros y 
»0 ea los segundos.

LA GUESTI^DEL PAN

él'Congreso se reunió ayer tarde una 
Comisión nombrada en te reunión celebrada 
anteanoche en el Gobierno civii para ocupar­
se de la cuestión del pan.

Forman esta Comisión los Sres. Rodríguez 
Sampadro, conde de San Bernardo, Ruiz de 
Velasco, Lara, Sáiuz, duque de la Victoria y 
el intendenta general raí litar.

La Comisióa tomó ios siguientes acuerdos:
1.® Gestionar cerca del Básico da España 

para que abra una cuenta de crédito de ua 
miUóu de pesetas cuando menos, á fia de pro­
ceder á la ínmgdaata compra de trigas en 
Marsella y Ambares.

2.® Qua hoy se reúnan todos Jos presiden­
tas de tes Corporaciones y Sociedades de Ma­
drid, Bá,ncos de crédito, etc., ©te.,para poner­
se da acuerdo á ñu de asbúr&r ios recursos 
necesarios al efecto.

3.® Que S8 encargue el alcalde, como re- 
presaaianta del pueblo de Madrid, de confe- 
rencíí-.r con ei gobernador del Banco de Espa- 
ñí, para vencer las dificultades, si existitsan, 
respecto del primar acuerdo.

4 ° No soasantir ea manera alguna qua Ja 
población tíe Madrid carezca sn este mes ni 
en loa rassea sucesivos, hasta te próxima r© 
eoJeccióu, de cuanto trigo y harinas necesite 
para su consumo.

5.“ Para esta efecto y con este firme pro­
pósito se nombró uaa subeemisión encargada 
especialmente de averiguar los precios de te-, 
dos Ies mercados extranjeros. "

hAVAí? ’“-**;*• óóüglgHar, reepondiendo á de- 
oejég ae çoïteèîa, qua sgradôcimos Ja invita­
ción qué nos hizo ei Sr. Aguilera para asistir 
á te reunión que se celebró aatesnocho, á ía 
que concurrieron represéntala tes de te prensa.

Nosotros pensamos que no hay razón a'ga- 
Q?®. S'ñsne el concurro de ios periódicos de 

oposición radical á Ja obra de autorizadas 
que Sólo consultan á la prensa en momentos 
de caiaaaidaaes, y ia maltratan y desdeñan 
cuando creen no necesitaría, ó Cuando cum- 
pie su misión fiscahzatíora y de justa críiicjí.

Por lo demás, ai Sr. Aguiierano pueie pre­
ocuparle nuestra ausencia.

Como nada le debemes, nada tiene de rocha 
á pedirnos.

El Progreso no hace el juego á Jas autori­
dades monárquicas.

Faa*fs SO —Con referencia á noticias traí­
das por personas proceitíLt^a de Müán, se 
sabe que ios desórdenes ocurridos en aquslía 
ciudad han tenido casáctir Hàarc&dâuaôuiQ 
anarquista.

Se íQvaiiíaron muchas barrica das, y cuerdo 
éstas eran tomadas por la tropa caían sobre 
ios sülííadts gr&n cantidad da tejas, pues ios 
amotinados se subían á los tejados.

Hubo muchos muertos y hondos.
Durante la ñocha reinó compísta obscuri­

dad en ia población, pues no ge eacesdieroa 
los faroles.

Ei orden sa rest^^bioció gracias á la llegada 
de refuerzos qua ocuparon mihtarmestâ toda 
la ciudad.

Londres lOv-irT/ie Daily Net&s, hablando 
de ios sucesos de Miiáa, eaieula ea mil ©1 nú 
mero de los muertos sa las sangrientas jor­
nadas del sábado y domisgo,

Lo^ desórdenes revistieron caracteres de 
verdadera revolad ón, cbsdeeíando ¿ ato más 
quíí á móviles políticos á ia cuestión social.

Parece que ia artillería hizo estragos dispa­
rando metralla.

Los amotinádos díe.’on muestras d® eran 
valor y sangre fría.

Si hubiesen depuesto de armgs no hubieran 
bastado los 8.000 soldados pítima rsstabhcer el 
orden. 

CAPOLO
^Ea estaco astro.—K! pssa oar®.

Paría 10, — Se aciïb2 de declarar á Ñápe­
les en estado da sitio, á canga de ios di sórda- 
nes que estallaron ayer en aqualia ciudad, 
provocados principa;mente por ia carestía de 
ios artículos do primera necesidad.

La carestía deí pan obedece á la subida de 
los trigos en los Estados Unidos, desde que se 
declaró la guerra con España, por la eleva­
ción de los ñatas, y, sobre todo, porque los 
grandes acaparadoras yanquis han consaguí- 
do hacerse dueños del marcado.

OoBBÍa^sició» revolucEsnspia.
Rorasi 80.—Adi más da Ñápeles, ay^r esta­

llaron desórdenes en varias localidades del 
antiguo ducado de Tísscaaa.

El periódico £í Popal© asegura que Ja poli ­
cía ha descubierto pruebas ue qua ios grandes 
disturbios que han estaUad© ©a Italia obede­
cen á una conjuración révolusionaria.

Aili y «qui.
Fâpfs IO.~Los periódicos iuglesss creen 

que ea los actuales desórdenes d© Italia hay, 
con independencia del problema del hambre, 
ün raverdeeimiento dé la tendencia republica­
na; que la die&stí a de Saban a ha perdido su 
popularidad y que lo* trabajos del republica­
nismo esp&ñol no dejan de influir en el ita­
liano.

Algunos conceptúan más grave ia crisis ita­
liana que a española.

COSAS DE ESPANA
Cierto que no han muertas much>>s yanquis 

nuestros rotativos ni nuestras má *! linaju ias 
revistas; pero á la literatura ¡vaya si la han 
muerto!

Los reyes de la información han dicho cua­
renta mil veces que ios otros mandan cuaren­
ta mil hombres á Cuba.

Sagúa los órganos ilustrados, Quest-^a es­
cuadra es la más numerosa del mundo. Todas 
las semanas lo mismo: el barco F ulano, la fra­
gata Mengano; la escuadra del mar de l>s 
Antillas, la del ©tro mar. Y siempre la misma 
cantilena.

Ni El Liberal publica sus Domingos, ni El 
Impareirtl sus Lunes, ni las revistas admiten 
en sus columnas cosa que no sea guerra ó 
que con ella no tesga relación; como si l&s 
lanzas y las letras no pudicsm hablar al uní­
sono.

Ni tanto ni tan calvo.
Bueno que so nos entera de cómo anda 

aquello; paro, por favor, quo no se abandono 
esto. El público no es tan memo qua no se 
harto de noticias insignificant+ïs y contradic­
torias, ni 08 da paladar tan inculto que no as­
pire á manjares variadas.

Acordémonos do la guerra; pero no es ms- 
nsster olvidar la literatura, qua ella ama Ja 
tierra también; y es más, mucho más difícil 
de vencer qua las armas, porque sa podrá 
echar do todas partes á los españoles, paro lo 
quo os á su hermosa había habrán de respe­
tarla y amarlá^us enemigos, á pesar de todos 
los pesares.

Y lo que son las cosas. Tanto como se habla 
de la guerra exterior y tan poca importancia 
como se da á la interior. Y no se diga que la

cosa no merece la peaaj, porque dirían haré­
is*®’

Eá lá guerra que han declarado los estóma­
gos, el Gobierno español desempeña papel más 
importante y airoso que el que desempeña en 
la otra contienda.

¿Previsor? Ya lo creo. Antes que la dolencia 
se anunció el remalío, porqué cosa mejor 
queja suSpansióa da tes garantías para ia cu­
ración del hambre, no la conocen ni ios esta­
distas qua quieren aplicar á los pueblos teo­
ría» qutí se aplican á las especies. Por donde 
se llega á la comprobación de que la mano da 
Sagasta sa destaca más en la Península que 
en Cavite.

Comedia y sólo comedia es eso de la resig­
nación. Queríase quitar al ciudadano' español 
sus garantías, ó las de Sagasta, porque aquí 
no tenemos mas qua las que el señor presi - 
dente del Consejo del Ministros le viene en 
gana; pero como para cosa tan tea habría de 
contarse con una autorización de las Cáma­
ras, que no hubieran dado sin un debate, es 
decir s u una derrota para el GobierBo, por­
que cada debate se le ha convertido sn desas­
tre, dió en la flor do hacer resignar ©1 mando,

Yo no sé 81 es ó no aplicable á los pueblos 
la teoría de Darwin, ni pienso discutirlo, cre­
yendo qu® á lord Salisbury le devolverá la pe­
lota el qua s© dé ó se haya de dar por aludido; 
lo que sí sé es que ea 1 igiatsrra j amás se sus­
penden tes garantías.

¿Que aqual pueblo no es como este ¿a te- 
vauiisco?

Vaya usted á saber si es que aquel Gobisr- 
n-» no es come el que á Dios la plugo darnos. 
¿Qué disturbios-ha habido en Cataluña, en 
Galicia, en Zaragoza, ea tes Provincias vas­
cas y en Navarra?

cuándo guardan
* ^.«visión los gobiernos? Malei no prevengo 
! en Cavite; mal si en España prevengo. La in­

gratitud ©8 el premio que se da á los grandes 
estadistas.

Al fia y al cabo quizá esté en lo cierto el pe­
riódico de la mañana q ie Itemá m ilos patrio­
tas á los que tiensa te osadía de sentir ham­
bre eataudo te patria ea peligro, todos, y les 
estómsgoi primero, han de sacriñearsa en 
bien de ella.

Cuando la paz esté firmada sará osasí^a de 
smtir hambre, antes no. Así lo harán ks ts- 
p uñóles que teagaa d'guidad, por poca que 
Sía.

No obstante, digno de sir d'scatido es este 
fctro argumento.

Si para los gastes de la guerra c«n el yan­
qui sa ha tb.ortouaa suscripción nacional, 
¿por qué no Si abre otra para evitar los males 
qne « -arr¿»a te falta de pan ó la falta de dins* 
to para ôomprarlo?

¿Es más temible un cañón norteamericano 
que un estómago español? Así debe ser, cuan­
do ios que pueden llenar suscripciones no tes 
llenan en beneficio del pobre de aquí y sí en 
pe jui io del Soldado de ayá.

Otrosí. Si el Gobierno poney quita dere­
chos sobre el trigo, y sobre esto y sobra aque- 
I o y sobre lo de más allá, y si es dueño de 
nuestra bols à y hasta de nueiitra vida y hasta 
de nuestra honra, ¿por qué no pueda sorlo en 
cosa tan humana como esa de mandar á to­
dos los qué tengan personas á su depsadaacte 
qué les aum’latea ei jornai en reteíúón coa el 
feumanto qua experimenten ios comoetibieg?

Mejor que la fuerza seria esta medida, para 
fevit ir te guerra interior. A nadie nutren los 
irico’-aios; ni á ios españoles, á pesar de que 
casi han descubierto oí secreto de vivir sin 
comer.

¡Cómo Se trate de pobr; s! ¡Ab! no habíamos 
caído ea te cuesta: en e^te caso, na hay nada 
da ío dicho,

FcáerSc® Urales.

E.N TA^AGONA

Terpægana 10 (5,37 tarie).—Acaba de ser 
drctersida te ciudad ea estado ds guerra.

Rí^fna tranquilidad absoluta.
Ei Banco continúa cambiando billetes.

TIROS Y PUÑALADAS
El juzgado dal distrito del Congreso cocti- 

Eúa instniyendo e! proceso cor?, spoadisnte 
coa motivo da la coatienda habida entro ei 
temsso baratero da casas de j uego conocido 
por el Montes, y otro sujeto, también juga­
dor, llamado Raf a Vela.

Este continúa ea el Hospital provincial, 
bssta.ate aliviado do las múltiples lesiones 
qu© le produjo su contrincanto, quien, á su 
vez, se halla casi curado da Ja puñalada que 
aquél Is causó en la fren ta.

Ambes sujetos guardan absoluto routismo 
respecto á i®s motivos dg te contienda, y en 
cuanto á les testigos tampoco se ha sacado 
gran partido de sus daclaraciones, por ser 
igualmente ombre liadas.

Como no hay juerga, ya de juego ó ya de 
vino ó faldas, en que no intervenga ai inspec­
tor Bíanco, gran protegido da Aguilera, tam­
bién ha declarado, pues ©n los momentos de 
te batalla hallábase en ©1 Palacio del Billar 
bebiendo en unión del Vela.

Dicho inspector, que, como no habrán olví- 
I dado nuestros lectores, está procesado por te 
f mUSn© del torero Gavira, tiano ei servicio de 

te zona de los Cuatro Caminos, á pegar de lo 
cual siempre se le ve por el centro do Madrid 
metido en jaranas como te da ia cali© dal 
Ptíacipa y el Palacio del Billar.

Y no creemos que te vigilancia da ios Cua­
tro Caminos se ejerza ea los numsrorísimos 
centros recreatioos, on los cafés do camare­
ras..., etc., etc.
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Esta la escribió á su familia mientras estaba 
près© en Moatjaich.

Aetuaíméute está sufriendo en El Peñón la 
pena que el Consejo da guerra le impuso.

Mi más queridos esposa y hermano: Deseo 
que ai reeioir la presente os halléis ea cabal 
salud, lo propio desao para te demás familia y 
pará loa amigos y amigas; yo sigo bueno.

La proseiite tiene p..*.r objeto decii^ós que he 
recibido toio io qua me habéis mandado entri# 
el viernes y sábado últimos pasados, habién­
dolo rec bido telo conforme ma decías en tes 
dos caitis que ma habéis esc i to ú tima*

No pocéis imaginaros te mucha alegría y 
satisfacción que se tiene cuando ss recibí a^go 
de parte de la fami ia ó de los amigos, y sobre 
todo cu iudo ge cuentan seis matees y días de 
injustos sufrimientos morá’.es, y macho más 
cuando ano tiene por detente ía amenaza de 
te muerte 6 ia amenaza da perder te libertad 
para teda la vida, y sin poder digfrutar jamás 
©I consuelo de ía íamiíia.

¿Qué crimen ha cometido yo para que dos 
hombres me juzguen tan Ssveramente?

¿Será acaso la ira que les ciega, ó la sed da 
vfeÉganza lo que les hace jugar con la vida y 
la libertad de les hombres inocentes?

¿Será posible que el emblema de la justicia 
y que la jufetieia misma comete un bár­

baro y repugnante asssinat© coa hombres 
tan ihocentes como ye?

IVeremos, verismo»! Seis mases y días—re- 
pito-^dé injusticias, de privaciones y de sufrí- 
mieatoa morales; seis meses y días qua me 
encuentro envuelto en éste tan incomprensi 
ble y enrédado próeaso.

Na parece sino quede antemano lo tenían 
ya todo preparado para sacrificar á una infi­
nidad de infelices desamparados; otra cósa no 
acierto á comprender cómo siendo tan inocen­
te como el que naás me encuentro acusado y 
m0ido ea cos^s que nunca han pasado por 
mi ment«, y por otra parte un señor fiscal, 
que cerrando los ojos á la razón pile la pena 
de muerta para veintiocho, entre ellos yo, y 
para los restantes cadena perpetua. ¿Qu én 
puede negar que esto es jugar con la vida y la 
libertad de los hombres? Cuando aquellos aes 
graciados que at: tu Aban de acusadores me 
acusaban tan falsamente, eran incomprensi­
bles para mi las acusaciones.

Encentaba un misterio todo aquello ; me 
causaba grande extrañeza el ver tanta infa 
mi®, y muchas veces, después de haberme 
acusado, maldecía á aquellos hombres, y roe 
pregustaba á mí mismo:

—¿Por qué me acusar.?
Mas hoy ya no me causan tanta extrañaza 

aqueiJa» falsas acusaciones «n vista de lo qat? 
ha sucedido, y só o veo ua proceso misterioso 
y onradadoi de cuyo mistsrio y enredo «ere 
mos víctimas grao núme ro ¿a infelicas des- 
graclado«, pagando con la vida unos y con a 
uewi-wa uirsw ^©shoura y veígü iazade 
tod >a ios españelss.

No me extraña, repito, que los desgracia­
dos que actuaban de acusadores acusasen fal- 
s&m’júte; lo eemprándo porque ya no ignoro 
á qué obedecten, como tampoco lo íguoráie 
vo otros ni fo ignora el resto del muau© por 
lo mucho que ña publicado la prensa y por Jo 
qUa Sá ha dicho partieularmente.

Ssis mssQs y días nevamos d-s sufrimisnto», 
y cuatro y días que no rospiramoí aire puro 
y que so salimos para nada ni por nada de 
nu«gteó8 respoctiv.os eatebozoí»; du?aute esto» 
séis ñióses no habíá.mos tenido ni un solo cÍí. 
de alegría, todos habían sido negros como tes 
tioiabtesy rodeados da misteriosós óíis fúas 
brés llenos del mayor pánico y tristeza, sin 
podernos dar cuenta de tan terrible nube mis­
teriosa.

No es lo mismo estar metido en ün proceso 
tan imaginario é ineomprensible, que ©star 
ea mano de banquetes disfrutando de todos 
los placeres y gustos que los ade antos mo 
demos han proporcionado para el recreo da 
todos ios seres humanos.

Para nosotros yá no existe nada bueno, ni 
la ctencia, ni ia filosofía, ni te Hísíatura, ni 
nada bueno; todo es malo, y cusstra música 
sieaapr© es la misma.

Y mientras nosotros estamos privados de 
todo, los que taa inocentes somos, los .que 
nada sabemos ni directa ni indirectamente d«J 
horrendo y repugnante crimen que se persi­
gue; mientras nosotros sufrimos culpas aje­
nas tan inj ustamente, los verdaderos crimi­
nales disfrútan de entera y franca libertad, 
burlando así á la justicia y á los infelices que 
estamos sufriendo por ellos.

¿Por qué los encargados de administrar la 
verdadera justicia han obrado con nosotros 
todo lo contrario, lanzándonos tan sin com­
pasión á la miseria, á la desesperación y á la 
muerte tenté; lanzando de paso á la desespe­
ración, á la deshonra y á ia miseria á nues­
tras queridísimas y honradas familias, más 
que los que pretenden hacernos pasar por 
aeshonrados y criminales?

¿Qué ganará la justicia sacrificando á ino­
centes, presentándonos semo supuestos cul­
pables ante el pueblo.

Pee» so hará otra cosa que cometer un cri- 
man mayor que el horrendo y abominable 
crimen de Ja eaile de Cambios, y en su cía te 
misma justicia tendrá que declarar que se ha 
manchado con la sangre de víctimas ino­
centes.

Por mi parte gritaré con todas mis fuerzas: 
¡Soy víctima de una injusticia!
¡Soy inocente!
Creedme tal vosotros, seres queridos.
Pregonad por todas partes mi inocencia, y 

«i lá peti-ción fiscal prevalece, decid bien alto 
y por todas partes que se ma ha asesinado.

Hacedlo por mi honor y por el vuestro.
Os lo suplica vuestro amado,—Ba/aeZ Cu- 

sidó.
castillo de Montjuich 30 de Didembre d©

CARRERAS DE CABALLOS
Estas carreras han dejado bastante que 

desear.
La animación de antaño y 'as toilettes vis­

tosas, propias del caso, S3 han eclipsado casi 
por completo, consecuencia directa de los dt- 
piorabtes acontecimientos actuales.

Un público escaso presenció tes carreras del 
día 5, y el día 8 solamente fueron un poco más 
concurridas.

Hoy, hasta ía tercera carrera inclusive. Jas 
tribunas quedaron..., bien se puede decir, de­
siertas.

Eu ia pelouse el público no llegaba en est j 
momento ni á 300 personas.

Entre las cuatro y media y las cinco llega­
ron ios que temen los ardores del sol, animan­
do un poco más las tribunas.

Además, estas carreras carecen, en cierto 
modo, de interés; para cambiar, es siempre lo 
mismo.

Aparte del handicap y dé loa obstáculos, pa­
rece que n© hay nada; es monótono por de­
masía, mientras que en las carreras de trote 
montado y de trote esganchado abundan tes 
peripecias interesantes para el grueso del pú­
blico y las grandes emociones de larga dura­
ción para los aficionados y los fieles del pari­
mutuel.

Los coches de punto por docenas, y todos 
los carruajes en general de los que matan la 
tarde aburriéndose más ó menos en el Retiro 
y Recoletos acudiaron á tes seis y media, 
prestando su colaboración colectiva al desfile, 
que llegó á ofrecer el espectáculo acostum­
brado; pero, sin embargo, la nota alegre de 
Ir 8 toilettes elegantes y criardes de nuestras

Resuît.«do.
Primera carrera.—Hjndie^p de crutados 
Premios de te regent*: 1,750 peseta» ai nr?

maro y 850 at «aguado.—Distancia: g 500 mT 
tr©«.— Tomiron piirte «n ta earrsra 3 
«Lucero», de Ga^vay; «Pana», de Luzunâriz^ 
y «Zaüm»», de B Rxirfguez. Los cum-o cq 
rrieron muy bien, heg.^nio pfim«tro aPa»i» « 
segundo «Ziiima». — Tiempe: Très miuaki 
veinte éeguadoà. •

Apuestiis mutuas: 20 pesetas por dure.
Segunda.—Gran handicap pura sangrs,-^ 

Premias: 2 590 pesetas ai prañero y 500 ai gg, 
gundn. Distancia: 2 500 metros.-Sasieron á ía 
pista «.Vais», del coade de B-ío&íú*; «C&’aj* 
U'» y «S'd», de Garvey, y «Harry Garris» y 
«Va’kyrk», de! marqué? de Viitemejor.—gi 
orimer premio lo ganó con grao vantejá 
«Sud», y ei segundo «Harry Garría», en reak 
da lucha con «C^uUn*».—Tiempo; ¿res miaq. 
tos siste.segundos

Apuestas mutuas: 20 BO pesetas por duro.
Tercer».-Pote. — Premio da ía socisdaj 

Madrid Po’o Club: una artística ponchera de 
plata.—Distancia : Una vuelta al Hipódromo. 
—Corrieron seis caballo» montados por lo¿ 
socios del Madrid Polo Club, señores marqués 
de Santo Domingo, Crespi, Lario», marqué, 
de Martorell, Iturbe y conde de Ciavijo.—Ha, 
suitó una interesantísima carrera, ganando 
per sólo una cabeza da caballo «Snowstorm» 
preciosa ja ja de í. de San Miguel, muv bioá 
montada per e! marqués da MartorelL—Tiem' 
pe: dos minutos treinta segundos.

Apuestas mutuas: 34 poíetas por duro.
Cuarta.—AfíZíYar de sa.’tes.—Premio del mi, 

nisterio da te Guerra: 1.509 pesetas.—Distan­
cia, 2 500 mstroa, —Dtópuiáronsa el premio 
tCaosadt» y «Jerez», montados por sus dua. 
ños Sres. Romero y Agaiter, rí^spaetivamente, 
úisíioguidos oficialss de caballería, ganando 
e! último después da una brillants carrera_  
Tiampc: tres minutes, cuarenta y des según , 
dos.

Apuestas mutuas: 26 reales por duro.
Handicap de saZtes.—Premios: 

1.750 pass tas «.I primero y 250 al gfgundo_ _ 
Distancia, 3 600 rastros.—«Le Nuit», de Villa- 
mejór, y «Catania», de RomariSj se dispute ron 
el triurrio, llegando el primero á te meta «Ca­
tania», que no era favorito.—Tiempo: cuatro 
minutos y cincaanta segundos.

Apuístas mutua*: 38 reales por duro.
Sexta.—Consolación.—Premio: 1,000 psse- 

t&s.—Distancia: 1 600 metros.—Tomaron par* 
te «Favorito», de Attias, y «Libra», de Gar- 

ganando el primara por un cuerpo de ca- 
bailo.-Tiempo: ua minuto y cincuenta v cía. 
co segundos.

Apuestas mutuas: 34 reales por duro.
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LOS SUCESOS OE UMARES
Es cosa corriente que 'oí periódicos tengil 

w' « 'ine sufrir, coa frecuencia, los d^aahogoe 
ecorr sp-oasales ?spot?teneos qua á lo m^jor 

«« • : ©O cualquier parte.
En Linares ooe fea sucedido e»to, y nos han 

hi-eho íacurrir en a*gqnaS isfixactitudes que 
Duaieu motestar, R^gúa de allí nos eomuni- 
can, á det-^mínados êtementeâ.

Viudal 03 qa^ tembié i otros colegas han 
fant.^«?iado óá grande, haciéndonos decir ia- 
©Xáctitudés qus á su vez les fueron trassmi- 
tid&s.

Lo ocurrido en Linares ha sido g'’sve, ea 
cierto, principalmente por los efectos tristísi­
mos da te jorna-la, y «i gs exacto lo qua dice 
un penó tico da la msñ-Ana, h^y que convenir 
an qua la fuerza pública no procedió cen la 
prudeBcia que «a h i dicho puesto, qua asesinó 
á un inÍeUz qua salió da una barbería ea los 
momentos ea que ya no batía tiróte:», y mien­
tras hablaba coa su familia, qua desde ©Î bal­
eó à le advertía que ia Guardia civil le estaba 
apuntando.

Seguí carta racibida ayer, el results do de 
te tragedia ha sido cuatro muertos y 40 heri- 
des; hay 300 parsoaas de ambos ssxos deteni­
das.

L^ fuerza pública se compone de una com­
pañía ds iiüfanísíía y cerca do 2-30 guardias 
civite.g.

L4s empresas mineras han subido el jornal 
á sus opsrariog, siendo de les priai eres ea to­
mar e^ts. justa medida nuestro oietiaguido 
corraligícuítrio D. Guillermo Esgli&h.

Se ha restablecido ©1 crúen, pero queda un 
fermento de disgusto contra los que vo «upis- 
roa pravsr los dolorogos acontscimiontes.

CONGRESO
Aprobada el acta de la sesión anterior, for­

mulan varias preguntas ei marqués de Caña­
da Honda, Herrero y García Alix.

El Sr. Junoy protesta de la declaración del 
estado de guerra en Barcelona, y el Sr. Sol y 
Ortega pregunta al Gobierno qué motivos ha 
tenido para inferir ofensa semejante á la ca­
pital de Cataluña.

El Sr. Alas dice que renuncia á la interpela­
ción que tenía anunciada.

El Sr. Blasco Ibáñez dice que la declaración 
del estado ds guerra es un ataque al derecho 
de propiedad do los periódicos.

En Valencia—vñade el orador—el capitán 
general llamó á su despacho á les directores 
de ios periódicos para decirles que si pública- 
baa noticias molestes para el Gobierno envia­
ría soldados á las imprentas para disolver las 
cajas.

Ei ministro de la Gobernación dudé de las 
noticias particulares del Sr. Blasco Ibáñez.

El Sr. Uria pidió al ministro de la Guerra 
un estado de las fuerzas enviadas á Filipinas 
y una instancia del general Jaramillo que­
jándose del abandono con que se procede á 
premiar los servicios del ejército.

El debate*
Interviene el Sr. Labra en el debate político 

y dice que no cree necesario afirmar que da- 
fizjnde los priucipíGS de siempra y que sólo va 
á discutir el bill de indemnidad.

Asagur,?, sm embargo, que si el partido-li­
bera! cambió de régimen en las Antillas es 
porque la autonomía afirma ei principio de la 
soberanía.

Y aunque hubiera fracasado come medio de 
pacificación, no significa estoque haya fraca­
sado como medio de gobierno.

Censura la política da aislamieate seguiia 
por el Gobierno, porque nos lleva solos á la 
desastrosa guerra internacional que sosts- 
nemos.

Hizo la histeria de las conquistas de ios Es • 
tados Unidos, y dedujo que, bnjo pretexto da 
ayudar ia independencia de Texas, se le ane­
xionó tranquilamente.

Y jura por su honor que él y todos los que le 
signen están absolutamente unidos á la sueits 
de España.

B1 señor ministro de Ultramar empieza con­
testando al Sr. Mella que el Parlamento debe 
ofrecer soluciones si no le satisfacen las que 
presenta el Gobierno.

Al Sr. Canalejas le dice también que no de­
be limiterse á ejercer critica, sino á señalar 
una opinión definida frente al fracaso dei mi- 
nisteo de Ultramar.

El Sr. Silvela expone una teoría antipátics.- 
mante extraña.

Dice que no existiendo entre España y C ba 
mas que un lazo federal, la vida entera de Cu­
ba y Pnsrío Rico está entregada á su propia 
dirección.

Rectifican los Sres. Labra, Canalejas y Si’.- 
vela.

El Sr. Salmerón se lamenta da que el Go­
bierno no haya puesto en práctica ningún me­
dio de defensa en Cavite y Manila.

Cita un documento del Sr. Sagasta en que 
calificaba de traición la rebeldía de Sagunto.

SGCB2021



jtiórcolM H te Mayo te 4898.
Mo U.—Nàm. 1SS

Afirma que si la República no hubiera dea- I T Tú I ri Tú Î ÍA T A 
ansrecJdo no habría habido guerra en Ceba. I I I L V I I I I I 
*\-A mí se me dispensó el honor de llamar- | | 1 » £ s j|l I ql
«rfiibustero-exciamó-porque hablé prime-

^^Atr^buyelí poder m^esíátieo la injusticia I líORMÍÍlÁTltjTj 
de cnanto ocurra y ía guerra con los Estados I X v JL i. iiX X XJ 21. XX U I J
Vcdoaüra al partido conservador que ni fué I _ , 
.oMtaní» “‘p'í" Los Drissros laomeQlos.roafianza algosa, y encarándos© eos el señor I "
Silvela» di®® hombre del sentido jurWi- I Entre una y una y media de e*ta madruga- 

por olvidarse de la justicia, ha visto sepa- I da grandes resplandores producidos por for- 
rarae d® i*óo al Sr. Rodríguez Sampedro, I midablss llamaradas acusaban la existencia V apoya al Sr. Sagasta á cambio de unas I de un incendio de proporciones formidables. 
Inantas acta». I La gente que salía de los teatros y los ca-

■ y por último, sostiene que se han enviado I fé», guiada por aquella luz vivísima, corría 
jiue’itr®® soldado» á Cuba «ia conaicioces de i presurosa haci la estación del Mediodía, 

^^¿Í^^n^Sagasta contesta al Sr. Salmerón een Ei ¡EgaF ASl SiUleSUO. 
án discurso lleno de^ lugares I Ha la calle del Pacífico, á continuación de
^aJole de mal español, i lo» últimos depósito» da vagones de laesta-fiieto, y terminando por P®^^^4uele voten la i , hay una extensísima manzana de casa» 
ley de autorizacione» ea nombre del patrio - I hasta cerca del fielato, todas las

•BTctoM. pretende vetar. , KSZmIu
t*hrieae.depó,lto., almacenen. I.

® V .Tu^ntó U ÍeSóT *> «“«I»» ““y eomh»»t>We. «mo
’ ® I madera» y harinas. í

F N Â DO I A la parta baja de aquella gran extensión
I de terreno se halla» los deoóútos de petróleo 1 

Se abre 4 las tres la sesión, y dado cuenta I Compañía del Meiioóíi, y otro do mate- |
del aeepacho ordinario se aprueban vario» l explosivas de propiedad particular. (
dietámones y son admitidos al cargo vanos I j^demás, la serie de casa» da Mata son de 
senadores. * • i numeroso veciódario, calculándose que habí- ?

Se aprueba sin discusión el decreto ley I . {amiíias.
Hamando Alá segunda reserva, el proyecto d® I m 31«* J
& enmisió» mixta declarando la «ospaneión T g fábriCH 06 La CBBSOIU^ i 
da recargos «obro trigo?, harina» y sa.vad®, y I ««• «áMilva uv ,
¡S^^ievantó la sesión A las seis | Así »e titula ia fábrica de harina» de los se- i

Pásioo.
El terror que se produjo en el vecindario es 

indascriptibie. _ _
Mujeres, hombres y ninos, todos en paños 

menores, lanzábanse á los balcones deman­
dando auxilio.

Eás auxilios.
De los primaros en acudir al lugar del si­

niestro fueron los soldados quo formaban la 
guardia del euartei de Maríx Cristina, situa­
do muy próximo ai sitio del fuego.

Poco después en este cuartel y en »1 de les 
Dcks tocóse llamada y tropa, y ía íut'rza, en 
traje de mecánica coa picos y azadones, acu­
dían por compañías y poníansa á combatir el 
siniestro.

Por teléfono circularon las órdenes, y bien 
pronto un escuadrón montado del 14 tercio de 
la Guardia civil y casi todos los guardias de 
Orden público, de servicio á aquellas horas, 
formados par compañías, fueron enviados al 
sitio del siniestro.

Los jefes dieron órdenes para que los solda­
dos fuesen sacando los muebhs de las casas 
habitadas, que iban colocando al otro lado 
del paseo.

Hecho el cordón, incomunicóse el paso del 
público desde la valla del depósito de vago­
nes ae la estación hasta el fielato.

álstasdo la íáb ica.

NOTICIAS
El matador de noviUos Manuel Areces (Pla­

tero) se ofrece á torear en cuantas corridas 
patrióticas se celebren, para Iq que, tan pron­
to como se le confíe dicha misión, iaeondicio- 
nal y gf-atuítamente se pose á la disposición 
de las empresas da novillos, bien sea como 
matador ó como banderillero.

S?gún Siglo Médico, escasas variaciones 
han fcxperimaütado ea esta cósate los padecí- 
mi«niüs reinantes durante la última semana, 
pues aunque mitigado, continúa mareándose 
en elíos e- carácter gripal.

Las fiebies gástriqo-catarrales, las asg o- 
coHtís de Igual índole, los cólicos littásicos re­
nales y hapáticos y las colitis congestivas, 
acompañadas de fluxiones hsmorroidalas, si­
guen si«Bd o frecueotes.

Bu los niños se observan las mismas fiebres 
eruptivas benignas que en la» semanas ante­
riores.

sión del día anterior, vióse con sorpresa qué 
ge reanudaba el debate político. .

Claro es que este cambio de actitud obe­
decía à algo que convenía al Gobierno, y 
puestos en averiguaciones púdose sacar en 
limpio lo tramado entre bastidores.

El Sr. Sagasta, después de convenir con el 
presidente de la Cámara en lo que anterior­
mente relatamos, conferenció con los jefes 
de las minorías, y tras sendas excitaciones 
al patriotismo logró convencerles de la ur­
gencia en arbitrar recursos.

El Sr. Romero Robledo manifestó que no 
era enemigo de que las autorizaciones fueran 
aprobadas en seguida, siempre que el Go­
bierno suspendiera el recargo sobre las con- 
tribuciones directas y crease el impuesto so* 
bre la renta.

Además del Sr. Romero Robledo confereu- 
ciarm también con el S’. Sigasta los seño­
res Villaverde, Navarro Reverter y Barrio y 
Mier.Sa ha declarado que ha«ta tanto qua el Con­

sejo de léstruiscióu pública dictamine sobre el 
expediente de reforma, de les estudios de gim­
nástica, bastará por esta curso, para la apro- 
bñCióu de dicha asignatura, qua los directoras , --------- - .. .
da todos los colegios ia^orporados remitan las I cargo sobre las contribuciones fuese eiinii- 
hojas antropométricas de sus alumaos á los ' ... , x,z_
Institutos de segunda enseñanza, con el fia de 
que ««ean exauainadas y visadas por los profa-

ElSf. Ssgasta propuso la fórmula, que 
fdé aceptada por dichos señores, de q^e el 
artículo 4.° quedara suprimido, y que el re­

nado, quedando el examen de esta cuestión 
para cuando se discuta el presupuesto ordi*

_ ñores Martínez y Compañía.- MW nn|l£Sn I Consta de cuatro grandes cuerpos do edifl-
__ iww tXS ■ otnsw I cío, cempietamante aislados, y ocupan una

———' I extensió-U de terreno muy grande. |
POR TELÉGRAFO I Tiene entrada la fábrica por uno de los por-

A RammIohw — VSsIttete V •«- I taiottes de las casas de Mata. |‘iïïSîAtS'imS 'iB Ib oint'. ÊL .«« lo«de?Wû« habí» baíUntsí «xM«a.
Impre.l,. eiB» fábrica ardió también,

BM /1 Rft tardai—Procadenta I volviendo á levan tarso sobre los mismos ci- 
1 I miéntoslaqueahoraha sidepastodelaslia-hdílegaúo el vapor León Af/í con-I ’

duciendo 623 pasajeros, entre aüoa alganei^l l
Sre” Vianay^cSatrSaS*elPaS© Franfico | Cómo S8 prcúnja el ínego. 
Valdés, obispo electo de Puerto Rico, cinco I No sé sabe.
jefes, 14 oficíale», 426 soldados y muchísimos l ^os operario» cesaron en sus labores al ano- 
íuncionarics cesantes, I checer de ayer.

En la travesía han lallocido el gobernanor i y jae^a, próximamente, se apa-
de PasgáSicán y antiguo periodista D. Joa- i garon los hornos de las máquinas moledoras, 
mía Oliver y siete soldados I Nadie dormía dentro de los edificios de la I
M bordo bin saludado al gennral Pfim^ 
helmano Rafael, lo»generales Daspujois, wa- i Unicamente quedaba á su custodia el por- 
varro y Csstéllví, el gobernador civil, el co- I 
mandante de marina y varios jefes y ofl- l Sospechase que al apagar los fuegos alguna 
eiaks. ' , j.. r k- l chispa «altó, prendiendo en algún saco de ha-

Ei exgobernador general de Cuba, vestido r
depaiSauó, Y acompañado de su hermano, i p^ro esto es una suposición, porque nadie, 
del general Daspojoís, ayudante da campo, y I partero, ni el sereno, ni ningún vecino, se 
ÉUBobrlnoD.^Miguel, ha desembarcado fren* I enteró delcomienzo. _ , I
té á la Capitanía general, dejando chasquea- I Cuawdo se advirtió el siniestro ardía uno de 
do ái púbiico, qu« se hallaba esperándola en I jQg edsfieios.
la edcalera de la Paz. | Un cuarto de hora después las llama» se s
‘ Criando la numerosa gente defraudada en I corrido á la» otros y los cuatro ardían. 

SU« deseos advirtió que la falúa que conduela I Aquello era imponente, terrible; era una
al general no se dirigía ai muelle o.e la Paz, I jnjnaaga granada de fuego.
«©trasladó corriendo al sitio donde dessm- I J®
Wcába, llagando cuando el general mar Jha- I Pj anT¡{}a
M á ñíSCapa en el cociio, de la Capitanía gene- F * KWAailv.
ral nacía ía ádmioistráción de Correct I El alcalde de barrio, que es tandero de ul- 
«ando por el Parque, con objeto de evitar ma- I tramarínes y tiene un estaba acimiento indhii- 
i^éstacionés. { do con ei p.Ttalón que da accesoá la^fábrica.

Mucha gente se hallaba en ía Rambla I fué de los orimeros en advertir el siniestro.
La ventana de su dormiUrio da á ia expía - 

nada de la fábrica; un calor axfisiante y el 
chisporroteo de la madera que ardía le des - 
parió, haliáaaqsa sorprendido, aterrorizado 
ante aquel tarribla espectáculo.

Vistióse precipitadamente y salió corriendo 
en busca del bombín que está depositado en 
la acara de ea frente de la-fábrica y á poca 
distancia.

Entre el bombero y él llevaron el bombín, 
ei^nhufaron la manga y empezaron á dar

tguardando elpaeo.
-^ generalha manifestado que le extrañaba 
mucho la rendición de Cavite y cuanto ocurre 
«níiiipinas. .

tos pasajeros traen malas impresiones.

CASINO WEYLERISTA
PORTBLÉORAFO

Palm* 0 (10,30 mañana).—Anoche í» re- 
tmieron nutaeroaos amlgeé del general Wey- 
1er, de distintas agrupaciones políticas.
, Éa el acto, á que sé concede granimpor- 
tkñcia en impolítica ideal, Se temaron impor­
tantes acuerdos; éntre otros, fundar un casino

j Como antes decimos, en vista de que resul- 
s taba imposible contener el fuego, y á fia de 
* evitar que éste se propagase á las casas que 
i dan á la cade del Paclfi o, se procadió al de­

rribo da las construcciones que cemuaicaban 
coa la paita incendiada, lográndolo ea breve 
y dejando así aisladas las referidas viviendas.

Lus tropas se dedicaron á extraer las exis­
tencias de trigo y harina, depositándolas en 
la calle de Téllez, á la cual recae por la parte

sores de gimnástica de los mismos.

En la travasí da Manila á Barcelona falle­
ció, á bordo del trasatlántico León XIII, el 

! antiguo periodista y último gobernador civil 
; de PáBgAsitián, D. Joaquín Oliver.
I Muy deplorada será la noticia de tan triste 
I suceso por los muchos y buenos amigos que 

O ivír tenía en la prensa y en la sociedad

posterior la finca.
Se cree que podrá salvarse todo el trigo, no 

ocurriendo lo mismo con la harina.
De ambos géneros había en los. almacenes 

algunos miles de fanegas.

Ha detalle.
Ea uno de los cuerpos de la finca, el más 

moderno y .en el más destrozado, quedan, 
pues, solamente en pie las paredes exteriores; 
estuvo hasta hace poco tiempo instalada una 
escuela de niños, cuyo traslado ha evitado 
probables desgracias personales, porque se­
gún informaron los vecinos vivían ea él los 
maestros con sus familias.

Basgos de heroísmo.
Hemos presenciado numerosos casos de he­

roísmo.
Una bomba, cuya muía era guiada á galope 

tendido per el conductor, llega al portalón de 
la fábrica en el momento en que aquello era 
un inmenso brasero.

madriieñss.
Diputado, gobernador de Málaga, más tar­

de faucionario en Fiupinas, prodújosa correc­
tamente en todoa sus cargos oóciajes, y en su 
último mando en PaHgasináa demostró acier­
to para evitar la insurrección y muy ardiente 
patriotismo.

Descansa en paz.

La erlala aplazada.
Apenas si se habló ayer entre los políticos 

de la crisis ministerial.
Todo el mundo, igual ministeriales que 

de oposición, tiene descontada la crisis, y 
sabe que é-ta no se planteará con carácter 
oficial sino hasta que se hayan aprobado las 

I autorizaciones de recursos económicos y el 
! iiil de indemnidad que exime de responsa- 
I bilidad al Gobierno por la implantación de 
¡ la autonomía en las Antillas.
I La solución del conflicto político no seE1 conductor, fustiga á la muía y penetra

r&pUameats dentro de la explssajU ,‘Mieado ... .u
f veinticuatro.horas ha. ganado

Llega un carruaje particular, dentro del 
cual iban tres caballeros vestidos de frac, que 
desde el teatro sa hacen conducir al fuego.

En aquél momento los bomberos tratan da 
dirigir una manga hacia uno de los focos del 
siniestro.

Lo» elegantes se tiran del carruaje, y con 
gran ardimiento tiran del artefacto y pene­
tran en el interior del gran solar pisando ma­
deros ardiendo y recibieadó encima partículas 
de fuego que se desprenden de los lugares in-

I ofrece muy ciara, sin embargo de que en

1 bastante terreno la idea de que continuará 
' Sa gasta, cambiando tres ó cuatro ministros, 
: única que dentro del actual estado de cosas 
í reconocen los prohombres que cabe.
I Así, pues, hasta fines de la presente se- 
I mana no se solucionara la crisis, que, á de-
“ clr verdad, nada preocupa al puis; porque j exija.»
I éste sabe demasiado que no han de cambiar i 

las cosas cambiando unos cuantos consejeros j
i de la corone. i las siguientes enn

^rpcoío. I provecto de ley de
Olmos asegurar anteanoche que el Gon- I

nano.
Ei Sf. Salmerón, que también fué consul­

tado, estuvo conforme con lo acordado, á 
reserva de que cuando vuelva á discutirse 
aquel dictamen emitiría en la cuestión de 
la circulación fiduciaria los mismos punte» 
de vista defendidos en su voto particular 
por el Sr. Prieto y Gaules.

A estas conferencias concur rió el Sr. Puig- 
cerver, y con su acuerdo se llegó á la tran­
sacción que dejamos consignada.

Antes de esta fórmula de arreglo tenía el 
Sr. Romero preparada la siguiente proposi­
ción de ley :

9 .Artl<!ulo único. Sa autoriza al Gobierno 
para arbitrar los recursos necesarios y por la 
cantidad de mil millones de pesetas para 
atender las obligaciones de carácter extraor­
dinario que origina la guerra.

Coa tal objáto se le faculta;
1 .® Para establecer impuesto igual ai que 

grava por contribución directa la prepiadad 
inmueble sobre los intereses do todas las cla­
ses de valores de la Deuda pública del Esta­
do, inclusa la del Tesoro de la isla de Cuba.

2 .® Para suspender durante el próximo 
ejercicio económico las amortizaciones de va­
lores de ia Deuda.

3 ° Para satisfacer en moneda española de 
plata los intereses de la Deuda perpetua exte­
rior y billetes hipotecarios de la isla de Cubs, 

i sean cualquiera sus posselores.
4 .® Para emitir hasta la dicha cantidad 

cualquier clase da deuda del Estado ó del Te­
soro, dando en garantía, c&so necesario, las 

j rentas 6 contribuciones de la nación, obte- 
‘ Hiendo anticipos reiateg» abies de una ó más 
■ anualidades del canon que satiÉÍacen las Com- 
1 pañí as Arrendatarias de Tabaco», Fósforos, 

Explosivos, Salinas ds Tor revieja y min&s d® 
i Arrayanes.
I Ei Gobierno pod?á negociar los valores así 
i cbteailoa ó pignorados, ««gúu lo estime con- 

vemente y el apremio de las necesidades lo

Los carlistas también habían presentado
las sigüientes enmiendas al dictamen del

recorvos:

kf la. . ,.i an rápidamente se propagó el incendio, 
que cuand«3 las primeras bámbas llagaron, y 
apenas habit a transcur^do un cuarto ue hora 
ds su iniciación, todos los edificios d© la fábri-IBuWS BCUGru-OSí Hïl^f6 0y"u»> laucar uu v»55íu« j « j**-.,* /J a f Arico lat« vAUtstnas Rs^Hayí weytarista y dirigir al general un telegrama ca ardían, Y da tedas las ventanas sallan

de adhesión incoadiciohal
Hablaron D. Guillermo Moraga?», conser­

vador; y losSres. Vidal, Pou y Garcí», repu­
blicanos prestigiosos, abogando todos por 
Sionerao á la política del caciquismo del señor 

aura, al objeto d© imprimir nuevos derrote- 
eos á la política local. .

El acto ha sido comentadisimo aquí.

grandes llamaradas.
El agua resultaba impotente para comba’

tií’ÍO’ . , , V
Visto esto por el jefe de bomberos, com­

prendiendo qua era imposible sofocar y que lo 
más inminente era cortar, dispuso que pria 
cipalniente sa atendiera á tratar dé evitar que 
ge propagase el fuego á las casas habitadas.
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qué estoy gozando, y todos
- Qou plácida armonía 

eátoñéisfA mi éj Wpîo 
las ghirrhs dé está vida.»

Salen del palacio y van repartiendo limos­
nas; pero luego dice Ward al príncipe:

—Amado mío, vámonos al baño.
El príncipe la complace; dispone la dama 

que perfumen exquisitamente el baño, y en 
seguida prorrumpe en los siguientes ver­
sos:

«¡Oh, tú, siempre dueño 
de mi corazón amante! 
¡Oh, tú, cuyo arrimo grato 
ahuyenta al punto lo» males! 
¡Oh, tú, luz de mis pupilas, 
mi galán ineemparabl©,^ 
vamos, vamos A ese baño,

cendiados. . I
Allá en lo alto de un tejado, teniendo por _____ -__ _____ - - —

todas partes fuego, se ve á otro señor, vestido «regó se iba á constituir ayer en sesión per-
cerrectameata, arrancan o ejas y r n o.as । gQ g g aprobar todas las auUri- i ¡a autorización que se le concede, la canti-

Los soldados trepan por entre los ya car - Í zaciones económicas que el Gobierno pide । dad que supere la suma emitida en billetes
bonizados maderos y coa arrojo sin igual I para atenciones perentorias de la guerra. | del Banco de España á la representada por
destruyen con los picos los trozos do paredo • = Pero no nos hicimos eco de la noticia, por- í l@s recogidos de las diversas emisiones efeo-
nes incendiados. | que llegó hasta nosotros un rumor que ayer 1 tuadas por dicho Banco.

Y no hayque citar á ios bomberos, porque I tuvo pleaísima confirmación. ; I Otra para que sóbrelas miras de Alma-
éstos, ahora como siempre, trabajaron esa , Nos referimos al arreglo entre Gobierno y I dén no podrá negociarse cantidad alguna,
heroísmogrande, teniendo cada lastante la | jQinorías para llegar á la inmediata apro- * A noser que sapere en el 10 por 100 á la

I bación de las leyes susodichas. i que se propina en el contrato con ía casa
* Rotschild, presentado por el último Gobier­

no conservador á la aprobación del Con-

"Una pidiendo que el Banco de España en­
tregara al Gobierno, antes de hacer uso de

dad que supere la suma emitida en billetes 
del Banco de España á la representada por

vida en peligro.
A las cuatro y cuarto, horaea qua nos reti­

ramos del lugar del siniestro, continuaba el 
fuego, aunque en parte parseíapyóx moá do­
minarse, pero dejando en completo estado de 
ruina dos de los cuerpos que per el voraz ele­
mento fueron invadidos.

Las pérdidas, que no pueden todavía calcu­
larse coa exactitud, son do grandísima consi­
deración.

I Al pTÍncipíar ayer la sesión en el Congre- | 
I so había no pocos diputados que creían en I 

la sesión permanente; anunciábanse nuevas | 
enmiendas de carlistas, republicanos y ro- j 
meristas á la ley de recursos extraordina- j 
rios, y cuando todos esperaban que al en- I 
trarse en el orden del día seguiría la diseu- i

greso.
Y otra para que no se aumente el im­

puesto sobre el territorial, cultivo y gana­
dería sin imponer antes otro gravamen 
igual sobre les valores del Estado.

anva»MMaBBesKS»gRa^^ iSR^SQiessaseass
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pues'ya las antorchas arden 
en narciso y rosa ámbar, 
y en esencias mil fragantes 
ya do antemano empapadás. 
Allí, con gozo inefable, 
este corazón ufano, 
y embelasádo al mirarte 
exclamará;—Dueño amado, 
báñate en dicha inefable »

Del baño se vuelven A palacio, y se gozan 
más y más en alexia y regalo; viven coa 
regocijo y satisfeeeióa, hasta que el Supre­
mo Hacedor dispuso de sus existencias'.

Aquí concluyó Scheherazada el cuento de 
la historia de la hija del visir y del principe 
Uns AÍWújúd, é iba á empezar la de Hayat 
Alnufa con Ardchir, cuando á la vista d® 1®® 
primorea del día tuvo que dejarlo para la 
noché siguiente.

Aliviósele A Ward el quebranto que sufría 
»1 verse protegida de aquel rey que tantos 
esfuerzos hacía por complacerla.

Llama él rey á su visir y lo carga de re­
galos, mandándole que se encamine á les 
Estados del rey Schamech y se traiga al 
principé Uns Alwujud.

—Dile que quiero casarlo con mi hija—le 
dijo sí Tieir-,y ¿I t>*-Tienes eoio qnedas de- 
puesto de tu destino.

Aquí euspendió Scheherazada su narre 
ción por ser ya de día, y á la noche siguien­
te prosiguió de esta manera:

«OCHE CC3LXXXVIII

—El visir sé prepara con cuanto el rey 
le entrega, atraviesa el desierto , hasta 
que llega al territorio del rey Schamech. 
Oye el rey su llegada, lo está hospedando 
tres días, y al cuarto lo llama. Entrégale el 
visir su credencial con los presentes del rey 
Dsrbas; lee la carta, encuentra en ella el 
nombre de Uns Alwojud, llora amarga­
mente, y dice al visir:

—¿Dónde para Uns Ahvojuá? Tráemelo 
y toma cuanto quieras.

Entonces el rey, reprimiéndose un peco, 
exclama así:

«Venga, venga el alma mía, 
y vaya fuera el dinero: 
él era el astro, el hechicero 
de mi claro firmamento, 
y no hay ni envío ni alhaja 
que remede su embeleso. 
Su mirar, en zaga deja 
al del venado más tierno; 
gallardea cual la rama 
de un árbol erguido y bailo, 
yo lo cultivó, y de nino 
fué ya el blanco de mi afecto, 
y ¡ay de mil que yazco ahora 
por su ausencia sin consuelo.»

El rey, concluidos estos versos, se vuelve 
á ftu visir Ibrahim y le preguntó;

—¿Dónde está mi hijo?
—Gran señor, no lo sé— contestó el visir. 
El rey, dirigiéndose al visir del rey Der- 

bas, ledice:
—Ausente está mi hijo hace tiempo y no 

sabemos de su paradero.
Entonces manda A su visir que vaya en 

busca de su hijo y se lo traiga, y el visir 
contesta:

—Obedezco, señor.

Marchan juntos ambos visires en busca 
del príncipe, y andan preguntando:

—¿Ha pasado por aquí un mozo de tal y 
cual traza?

Pero nadie les da razón.
Van marchando más y más, y llegan por 

final mar Cano, donde se embarcan y si­
guen su rumbo hacia el monte Thakla, y 
allí se desembarcaron.

Pregunta allí el visir:
—¿Cómo es que ese monte se llama Thakla 

(eluto.-"»'®)? ... , , ,
—Hubo allá en ló ;?‘igno-le contesten- 

un genio enamorado dé um hombre, y te­
meroso de la parentela, lo arrebavv hasta 
esta montaña remota, donde ni personas iR 
genios llegaban, y así habitó ahí una tem­
porada á solas con su querido, y se volvió 
luego con los suyos; medió largo tiempo, y 
al transitar un bajel por estas aguas, oían 
los navegantes llorar al mozo, y decían:

—Aquí mora algún huerfanillo.
Y por eso se llamó Thakla todo el monte. 
Extrañó al visir del rey Derbas aquella

relación.
Llegan hasta el alcázar, golpean á la puer­

ta y les abren; entran luego, les salen al en­
cuentro los sirvientes, y entre ellos asoma 
un mozo en situación desastrada.

—¿De dónde ha salido este desventurado? 
—pregunta el visir.

—Naufragó y se salvó en una tabla; es un 
infeliz—le contestan.

El visir se separa, lo anda todo y pregun­
ta por su hija; mas no puede recabar noticia 
alguna de los sirvientes y esclavas, quienes 
le dicen:

—Habitó poquísimo entre nosotros; des­
apareció no sabemos cómo, ni tampoco su 
paradero.

Al oir esto se trastorna todo y enloquece.
Trepa al terrado del alcázar, y ve todavía 

las ropas con que su hija se había descolga­
do, y oye el graznido de un cuervo y de uu 
buho; llora amargamente y exclama:

—¡No hay amparo ni poder sino en Dios 
el Altísimo! Ni tienen cabida los ardides ni 

I la previsión contra el destino.
I Después prosiguió:

«¡Ay, que IRgo á ia morada 
de aqusila hja idoíatiada, 
la llama apesgar creyendo 
que en mi pecho estaba ardieado! 
Nada encuentro, y la abutarda 
y el león me van diciendo;
—Aguarda, infeliz, avuarda,
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45 55; 0 55
45.60 ¡ 0 45

018 
169 
274 
464 
626 
883

» iO 05 
0 65 «

95 00
9

d< 
â

109
280
401
666
800

CoíHóinncfo/ícs espeeialei de seriódic^t, con ÿfondei 
eentaja» p^r» los anwicianúi.

Afiíi3i&99 en telonei Se teatf^e ealleu v medieínxriM, 
departo ddowáeiUo

61 00
55 00

068 
268
527 
712
958

j OFICINAS
jBABmonaJwo, f y ©, kmtbnisunü^os

70 25' 
51.50^ 
58 50 
45.90

300.00 
181.00
103.10

1 25i
2 00*
6 00 

»

MADRID*. Fapmaeifi áeBQBBELL HDZ^MáNOS
FuerSa del Sol, »dmepa Sa

Essij&ie ea eada/rts^eo la Jlrma y rubrica de
SORRELL HERMANOS

Rdpidoi propaganda» 
Anuncios en todos lo» siaieínas conocidos.

TIB&XBO. SÍÍILIS, MPOTMQIA, MAL OlO&llA 
ÎSÎïÆCBSeKDS UmTBA&QirSCúálSBUSUSñ

3231 
2400
9352 
1622
5351 
7858
1904 
6614

11168
6195

11777
2941

11044

» 
»

1 00

» iO 50 
0 lOi

SoísüviUa Mil sillas á 3,50

Sômviîlâ §00 cuero áW

45 40

Esquela» de defunción, Juneral y anirersario¡ 
e&n grande» descuentos 

inseri&ndolás en más de un periódico.

ÍMh. ladrid: SELCHOR GARUA. GapelbMii. 1
Y PR1I*€1PASJSS FARBKAÇJIA» Y OBOOUKRIA» DM BSPAMA

FUNOIOHES PANA HNT

Del 9

44 90
45 00
44 55

f Se remita catálogo* gratis al que lo* pida en las
SemeviUa Camas à 5Ô

SamoviUa ReeMes 

Sowriib ChÍBcros á 75 

^baevilla ^al^&ciws 

rBiROOBM 3.

PREMIOS
Pesetas.

250OrO
80 00
25000

4000
4000
4000
4000
4000
4000
4000
4000
4000
4000

D. IBÉ SB PAISA Y UO
j oonsideratóén á les seSores sauaciástoa, feadéa-
doles DBMCCraYDB eos relación á la isaporiaaois del acanalo.

» 4 45
» » l
» 17 0 5

MAYORES
Pueblo*.

Zaragoza
Ciuiíid Rodrigo 
Madrid
Mítdrid 
Madrid 
Madrid 
Jhéa
Madrid 
Valencia 
Madrid 
SiíviiU 
Barcelona 
Cádiz

Premiados CON 800 PESETAS

10

418

11

220

87

234

Escena.
86
Centena.

251 260 296 299 325 S30.341 393 413 433 450 485 539 557 572679 588 601 650 654 676 694 704 710
783 738 848 8o8 873 877 881 946 993

017 021 053 060
Mii

082 100 109 158 177216 231 255 247 . 271 275 293 306 319327 3:18 358 365 370 391 392 408 417420 480 481 487 501 504 510 518 528558 586 595 597 657 660 683 720 735746 754 819 831 834 8.9 863 869 908923

005

929

0'9

941

073

952 953
Des mil.

091 119 139 143 149 164
26Ó178 199 206 208 227 230 247 253

290 297 817 338 351 425 433 455 469 {
474 496 513 523 543 562 6o3 675 748 ’767 776 791 8(18 811 814 047 9j6 922 017 024 029
927 931 956 972 980 135 137 141

1 246 253 285
Tres mil. 435 4o4 504

035 936 045 054 084 095 103 117 149 675 677 694
151 154 162 164 194 242 251 255 259 875 908 918
271 278 311 363 420 432 480 482 507
545 554 559 584 601 654 757 792 835838
984

853
988

899
945.

911 913 915 920 945 981 001 005 OIS
111 139 146

Cuatro mil. 268 272 273
023 036 103 137 139 168 210 258 285 384 411 415
301 308 355 369 374 377 379 392 441 543 609 617
487 488 514 523 558 578 579 640 694 810 869 875
727 778 806 820 823 844 873 876 893 989
904 907 947 948

Cinco mil. 002 044 064
019 038 149 233 237 256 272 291 890

: 214 
i 444

222
462

235
465332 SáS 361 379 383 397 407 409 465 645 649 863505 538 553 559 629 6^2 744 799 807 847 892 924832 836 846 877 880 883 897 899 903952 978 999

Seis mil.
¡ 021

026 087
033 040 103 170 180 205 212 216 228 170 226 263

; 233 258 273 300 342 406 412 427 469 S5l 380 386
i 473 476 482 498 499 511 525 537 654 493 528 552
í 567 583 5§6 625 627 629 674 668 690 694 700 704
i 707 720 731 733 780 789 800 937 850 945 967 9911 890 943 951 981 968 975 982
j

Siete mil.
i

Ï 010 043 072 089 097 106 133 158 167
I 001

286
040 
298

094
301i í 182 192 .194 246 255 284 288 297 439 470 4781 300 316 822 839 342 357 362 391 404 646 658 6831 416 425 426 444 462 472 501 635 5?>2 848 852 903i buS 599 601 014 658 659 667 671 692 ' 985< 722 739 811 813 814 919 931 957 929

1 966 1

076 107 129
208 211 227
374 3‘8 414
613 621 626
828 829 845
997

064 069 0^9
201 205 260
342 357 377
483 495 5Q0
696 719 732
904 908 917

106 158 206
285 309 328
563 617 624
766 783 786

111 144 152 162
290 323 828 335
443 446 481 492
589 628 649 683
817 821 840 925

mil.

213 238 265 267
326 355 424 432
5.33 663 613 631
784 786 787 841
9S6 967 973 974

I¿. fin de msa.............  
Id. próximo...............
Sxtonor...................
Ámortix&biB..............
Obiig, d«l Tesoro.... 
1«. 4« Adnamui.....
UU EÜip«n&8 6 °/.... 
Billstos d« Cuba, 6 
!<.<• 1890,1®/,-.... 
Sanco de España.... 
Come, A. de Tabacos 
Cód/B.-Hipot., 5%.. 
U.ai4’/.....................,
OM. Ayant Madrid..

COTIZACIÓN BE FAJÚB 
Norte..........................  

Mediodía.....................  
Míotinto...............

cambios 
Landres, á la vista. 
Id, i ocho dias vísta. 
París, á la vista.. . 
IA à ecBo días vista.

Belatadltt Faeiv.
{telegrama pe la agencia fabra) 

pía 9,-Exterior ««pañol, cierre: 31,81. 
8 por 100 írancéB.102 93.

—-^pwturA del exterior etpañol, 
Oo ‘Iq

4 por 100 francés, 000-00.

A LOS CONVALECIENTES Y ENFERMOS OEL ESTÓMAGO

TOmCINÂ"oimRSPINÂR
UK ISFàBà T SXmiilBO

SA^w$g«s. . peseta.
RmImm* -

Mg mi. F^MBNIRSOi

tontera, SJ, pnssipaL

SOSOAD lEOAL I 
I

ANUNCIOS
DE'ESPAÑA .

■ Egta SDCNDfiilAD admite anuncios, roela- i 
pariódjcos d© I 

Madrid, provincias y extranjero. I
Ofrece á ios anunciantes é Industriales com- 

hinaciones de varios periódicos reunidos en ’ 
«oadieiones da precios excepcionales. Envía 
gratis tarifas coa estas combinaciones, á las i 
personas que las pidan.

b süffii ^ekg de d^osdóB 
; asiTeimo

OFICINAS, ALCALA, 6 Y 8 i 
TOJ^NO 517 9

PrlK6«M«.—A las 8 li?.-Ni con eandit-. 
B1 tío Sam.

ZM*»M®I«.—A las 8112.—La buena sombra. 
(Concierte y baile andaluz.) -B1 señor Joa- 

quín.—Certamen nacional (reformado).—Aun 
hay patria, Veremundo.
M polo.—A las 81|2.—La revoltosa.—El man, 
Fi tón de Manila (estreno).—Toros del Salti, 
lie —El santo de la Itidra.

Ciro® de Farieh.--A las 9.—14 presenta* 
ción de la compañía, en la que tomarás 

parte todas las notabilidades ecuestres, gim* 
ná«tira« y acrebátices.

Entrada general, 50 céntimos.

Circo de Golea.—A la* 8 li2.—Variado 
espectáculo.—Tercera presentación de los 

cuatro Girófonos, tomando además paite Ug 
hermanas Musto, lea hermanos Iniclaí en sus 
nuevos trabajos y los principales artistas de 
la compañía.

Entrada general, 50 céntimos.

CIroo del Buen Retire*—A las 8 18.—
Variado eup^ctácuio, es el que tomarán 

parte todos los principales artistas de la cea* 
pañis.

S trada general, 50 céatimos.

Eder-Jal (teatro Romea).—A las 0 li8.— 
Graouesoartidospor acreditados pelotaris.

Euoknl Jol —A las tres y media.— Arau 
partid» entre cuatro afamados pelotaris, 

Solda Murillo ÍAIcalá, 14 y 16),—De 9 á I 
noche,- Tr o al blanco por distinguidas

S '>ñorita*, Apuesta* mutuas.

FrofoooUne» fwminoeeM*—Alcalá, 18, 
baj o.—Sesiones de 3 á 7 y de 81(2 á 12.

Bntrada, una peseta.—Los niños nasaorsi 
de diez años, ST céntimos.

El más poderoso TÓBÍOO, NUtTitiVO 7 B8C0B8tÍtlíy?Ille cono- 
cido Combate y cura la Aflemia, Ciorósis, Palidez, Falla do 
nntricióa, Dige»tioaes diticUes, etc., etc.

Es muy agradable al paladar .

Pasta Pectoral del Dr. F. BORRELL
Aritos Bon la prueba de la snperlorldad de esta pasta, enya composición está aliladi 

S* SiïîJÎÆj ! J PWaratorios; no pnode producir los peligrosos resaitados de otros pecterale^ eflcaS 
delpecho/como catarros, asma, bronquitis, resfriadas y toda clase de tos, por rebelde i 

ürm^y «ÏÏÏÏÎ ’Í agradable y baraS Exíjase la
farasítídel'** P«»*«>caja en España. Unico ponto de venta on Madrid, 
larmana de iso^eii Hermanos, Puerta del Sol, 5; y priMclpWe» farmacias

EMPRESA ANUNCIADORA

P’ 
F 
r€ 
si

ZAñZ&PáRRILLA 80RRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito, per 

sus excelentes cualidades para combatir ;
y aifsSa^icasSj o^smeassíg©» «ge 1« ' 

pl@lç <B;pía|sel©93ea, gs^arío®, y cuantas j
afecciones dependan de la crcszItitMd e^ss^Fifc 
Su uso g® ha generalizado tanto que hoy día se toma como 
una bebida de refresco que è todos cenviene y á nadie 
perjudica.

Qae Si indigno faê tu mando 
los amantes separando. 
Bin que nadie oiga tu ruego 
cismarás con vil delirio, 
y abrasado en vivo fuego 
morirás en tu martirio.»

Advirtiendo entonces Scheherazada los 
albores del nuevo día, suspendió su narra­
ción, para continuarla así en la noche si­
guiente:

Baja el visir lloroso del alcázar y encarga 
á los sirvientes que salgan y trepen de cum­
bre en cumbre, siempre en busca de su seño­
ra; lohac n así, mas no descubren el más 
mínimo rastro de sus huellas.

Eatretanto el príncipe, hecho cargo de que 
Ward SS había huido, prorrumpe en alari­
dos y se desmaya.

Quiso el visir retirarse ya con cuantos ha­
bía en la fortaleza; pero el visir del rey Der- 
bas se despide y dice:

—QuieTO llevarme conmigo á este dervi­
che (el príncipe) y enviarlo á Ispahan, cuya 
ciudad no dista sobremanera de nuestro 
paíií, y esperando en Dios congraciarme con 
el rey en virtud de sus plegarias.

— Obrad à vuestro arbitrio—le contestó el 
visir Ibrahim.

Se despiden, y el visir del rey Derbas ca­
balga tres jornadas con el príncipe, sin que 
éste volviera en sí. El visir lo fué llevando 
por varios sitios, y administrándole bebidas, 
sin que tuviese noticia de lo que pasaba. A 
los tres días, al acercarse al territorio del rey 
Derbas, vuelve por fin en sí, teniéndose de­
recho y brioso. Avisan al re? la llegada de 
su visir, y el rey le envía esta mensaje:

—Si no me traes al príncipe Uns Alwujud, 
quedas depuesto y para nada te necesito.

Al oir esto el visir, se acongojó en gran 
manera, pues ignoraba que Ward estuvi&se 
con el rey, y no alcanzaba para qué intento 
deseaba tanto que le llevase al principe Uns

Al mirar éste al visir tan abatido, le nre’ 
guuta: ’ ''

—¿Qué es lo que tenéis?
f envía un encargo que no 

acierto à desempeñar-le contesta-, dicien 
do que si no lo cumplo quedo depnito.

El principe le preguntó à qué se reducía 
dp^S ’ 1«

SO OF FNNSSie

eOSPAStó^COLOMAL
LOS MEJORES CAFÉS 

GNQGQUTES «FERIORES

—Llévame al rey—replica el principe—y 
verás cómo te agencio lo que con tanto afán 
estás buscando.

El visir gozosísimo le interrumpe:
—¿Me dices la verdad? ¿Sabes tú dónde se 

halla el principe?
—Si, cierto.
El visir ge encamina al rey, quien le pre­

gunta:
—¿Dónde está el principe Uns Alwujud?
—Este derviche lo sabe — resoondió el 

visir.
encara el rey con el supuesto derviche 

y le dice:
—¿Sabes tú dónde está?
—Lo tienes muy cerca—le responde—; y 

¿para qué quieres tú al príncipe? Conque 
me digas eso, al punto ts lo traigo.

Al oir esto el rey, se desvía con él, y le 
manifiesta su intento.

Sorprendido en extremo el príncipe, le 
dice al rey:

—Tráeme un vestido de gala.
Se lo dan, se va con él al baño, se asea y 

se perfuma, se engalana luego, y dice al 
rey:

—Señor, yo soy Uns Alwujud, y añade 
los siguientes versos:

«La imagen de mi querila 
fué 00 mi Bo?ed»d 'ío^soqIo, 
ya un me acompsfia do ncehs; 
ningún otro auxilio tengo. 
Mas mi llanto redob ano 
me alivia este v^norma paso; 
cual ningún otro en el mundo 
arda en anhelos mi pecho, 
y el intenso poderío 
da mi amor es ua portor>" 
Mi corazón yace ex*^ 
y en mi faz reír . mía ’** » 
ÁbraMdo ’‘«wle. 
mi d«af ' ascuasJ" ®«*M«eído cuerpo, 
V taa largo martirio 

lo queda sufrimiento.
lan dolíante y doscapp^dA 

{¡»»‘0 s^œ^^iterno, * 
¿^sumados ye, mis oj; a, 
á su afár, vuelve de nuevo. 
Û9 postró mi antiguo brío; 
Si latir mi pecho siento, 
ni da redobles ansiosos 

«n sufrir tantos extremos 
nasta presenciar el trance 
^ístrinaero de mi dueño...

o consienta! 
desviL^nnR^^d?’ destierro 
desviarnos d consorcio,

de mis ansias blanoo eterno; 
basta ya, basta de ausencias, 
de anhelos y de tormentos. 
Por tu vida suspirada 
tras tanto mortal despecho, 
ídolo mío, me afano; 
y ¿quiéu, adorado dueño, 
en placer tan inefable 
trocará el quebranto auestro?»

Acabados los versos, se le encara el rey:
‘T* * dice—que eres varón en­

tendido y amante fino, y luego tu historia 
es en extremo peregrina.

Ea seguida le refiere las ocurrencias de 
Ward, preguntándole el príncipe:

—¿Y en dónde para?
—Aípai conmige—le contesta el rey.
Al oír esto el príncipe, prorrumpe en lá- 

gr^as de goSo y, cae desmayado.
Hace Si rey al momento llamar al cadí con 

*Os testigos, y manda extender los capítulos 
matrimoniales entre el principe y Ward. 
Concluido todo, lo participa al punto el rey 
Derbas al rey Schamech, quien gozoso en 
extremo, envía á Derbas muchísimo dinero 
y alhajas, manifestándole que los elogios 
corresponden á D-rbas, pero que Schamech 
es quien debe preparar y costear pomposa­
mente la boda. Llegada la contestación con 
los regalos, el príncipe y Ward se marchan 
y regresan à su patria.

Al oir el rey con el visir que se acercan á 
BU corte, Ies salen al encuentro con todos los 
pa’ ■ _ ñores, y en alas de su rego­
cijo vuelan") untos á la ciudad, donde aquel 
día fué uno de los más venturosos.

Habitaban ya juntos los novios, y por es­
pacio de ocho días todo fué banquetes y 
brindis en su obsequio; pero allá á sus solas 
se abrazaron mil veces, refiriéndose mutua­
mente sus aventuras, y en uno de su« extre­
mos entonó Ward la siguiente canción:

«Viva, viva el regocijo;
mnera, muera el deseo» suelo, 
pues ya j natos nos miramos 
de todo émulo á despecho.
Da e«ta unión el puro «rabiente 
es hechizo de alma y cuerpo, 
y la glona que ui g baña 
centellea en tierra y cielo.
Ya no lloro mt» quebrantos, 

- ’« grimas que vierto, 
¿ as muestras,/ esas
9h veg da ueuu.

do coet- 
Ea la flor de estas delicias, 
con ufana planta huelih ’ 
los peligros y pesares 
que nuestra vida afligieron.»

PURGACIONES
CÂPSeLâS XCCH, s pesetas caja.—Llagas, chancros, 

erupciones, verrugas, KOCH, 8 pesetas pomo.— 
Mal de orina, estrecheces, catarros, irritación, ardor si 
orinar, etc., x*L£S KOCH, i pesetas frasee.—Impetenda, 
debilidad genital, esterilidad, TOiHfC0 KOCH, 9 pesetas.— 
Para depurar la sangre de toda clase do humores, DSPIk 
HKTlífO KOCH, 10 pesetas caja.—Consulta gratis diaria de 
10 4 1, y por carta loe de fuera, dirigiéndose al 
«ABIMKTB S9S:S>I€O AMlKatCAMD

M.OALÂ, 28, T, MADRID (AL LASO DE US BALAÍRAVAS) j

conocerse su contenido para mayor secre* 
to, enviando su valer en sellos ó libranza al Or. WAe 
Wes, Aient A «S, I.», Wadrid, -Asimismo, las 
Contestacionee van en sobre blaneo, cerrado, sin indica^ 
cien alguna que indique su procedencia,—La medicad^ 
KOCH es la única que puede seguirse con perfecta seguri­
dad da éxito y secreto. (Verdaderamente ir^aíibies pof 
r^elde» gue sean loe easoa.) „

Tras aquel arrebato de amor se abrazan y 
lloran de nuevo, prorrumpiendo el príncipe 
en. esta otra:

«Ya palpamos este gozo, 
y los quebrantos amargos, 
con sus lóbregos horror es, 
á Dios geaeias ya volaron. 
Ya apunta el sereno oía, 
y en júbilos redoblados 
hasta la noche estaremos, 
con algazara y regalo, 
eete cá íz da la dicaa 
á porfía disfrutando, 
¡Ay, qué dulce y halagüeña 
es la vioa, así colmando 
el amor y la delicia 
con muy mutuos agasajos!» 

Se recuestan luego à solas, se complacen, 
menudean versos y bri ’ ' , luego disfru­
tan de las dichas de su enlace. Pasan allí 
ocho días sin advertirlo. Entonces Ward ex­
clama así:

«Malhaya la envidia; 
ya estoy con mi amado 
unida por siempre 
en gozo colmado. 
Y en vez de las noches 
do atroz desventura, 
valamrig, velamos 
ea feliz dnlzura, 
en s> >fá relleno 
de mullida ploma. 
Con rostro sereno, 
amigos, venid 
todos, y aplaudid 
diciendo: ¡ iichúsos! 
Así bondadosos 
los cielos siempre 
enramen de rosas 
frescas, deliciosas, 
ese lecho blando 
que estáis disfrutando.»

Apenas hubo concluido, le coatestó el 
príncipe del siguiente modo:

cTras tant» a arn^rauras, 
rayó, rayó el gran día. 
ílBíAn ha«^M su l caI) 
Del gozo y de la dicha 
a ha eatf e mu aotnres, 
guardó f« mi querida, 
y logré ya en su enlace 
á ríos las delicias. 
Son tantos los deleites 
con qU ’ su amor me brinda, 
que está en un paraíso 
absorta el a;ma mía. 
Así finos amantes, 
disfrutéis á porfía, 
Ír en unión entrañable 
as venturas cumplidas
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